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<< en la suprema elegancia de las medias 
693 - Seda natural, tres hebras $ 8.50 o 
656 - Seda natural, malla gruesa $ 10.90 
655 - Puro Nylon Dupont, tejido elástico $ 11.90 
758 - Puro Nylon Dupont, malla fina, importada $ 12.50 
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658 - Puro, ony-Dupan lodo malla 51 importada $ 17.50 
A Os (a Argentina - Hilados importados UNIVERSITY OF MINNESOTA 


648 - Puro Nylon Dupont, malla 51 importada $ 16.90 


LA PUNTUALIDAD HECHA ELEGANCIA 


MOV 


AE 165 primeros premios de observatorio l 
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A su armonía de líneas de reloj fino, cada 
MOVADO agrega una perfección de funciona- 


miento, propia de su marca mundialmente famosa. 
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Fundada en 1890 
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| Al interior, 

| remitimos, a pedido, 
catálogo ilustrado. 
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NEW YORK CITY N. Y. 
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A su llegada a Nueva York, 
ya venga de Madrid, Río, 
Buenos Aires o Santiago de 
Chile... la famosa Casa de 
pieles DAVID'S la invita cor- 
dialmente a visitar sus salo- 
nes, donde encontrará los 


últimos modelos elaborados 
con pieles exquisitas. 


El vernos patrocinados por 
la más distinguida clien- 
tela internacional latina es 
nuestro orgullo. 


HABLAMOS ESPAÑOL 


Mink 4 
Kerchief DAVID'S FURS 


from 46 west 57th St. 
$ 1.050 New York City, U.S.A. 
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AÑO 31 — NUM. 979 


SUMARIO 


PORTADA, por Federico Ribas 


AGOSTO DE 1948. 


CLARO Y PRECISO 

SAN VICENTE DE PAUL, por René Marán 

El ALMA DEL VIEJO PARQUE, por Héctor Pedro Blomberg 

BODA DE SARA PEREDA BENEDIT CON ALBERTO VERNET BASUALDO 

LAS MODAS DE PARIS 

UNA MIRADA DE MUJER, por Alvaro Fernández Suárez 

REUNION OFRECIDA POR MERCEDES WHITE URIBELARREA 

El CHIC EN LA CALLE 

CLEMENCEAU EN 1948, por Gaspar Fontana 

COMPROMISOS 

VESTIDO DE LANILLA NEGRA 

MODELOS PARA COCKTAIL 

EL PRINCIPE CONSORTE DE LA PINTURA 

El MUSEO JACQUEMART-ANDRE DE PARIS 

CECIL BEATON, por Tomás de Sancha 

SLACKS Y NEGLIGES 

BODA DE SARA HARDOY ESTRUGAMOU CON ALEJANDRO 
MARCO BONORINO 

MODELOS EXCLUSIVOS DE TRAVILLA 

LA MODA EN BUENOS AIRES, por Marie Pascal 

MARC CHAGALL, por R. Cogniat 

El ARTE EN El GRAN MUNDO 

BODA DE TEODORA EZCURRA CON MIGUEL F. ELIZALDE 

BODA DE ANGELA BIDAU DE BARY CON MARCELO DOMINGO GONDRA 

TRES POETAS URUGUAYOS EN LA LITERATURA FRANCESA, 
por Zulma Núñez 

VESTIDO DE NOCHE 

CENA Y BAILE A BENEFICIO DE LA ASOCIACION “AYUDA AL DEBIL” 

LEON PAUL FARGUE, por A. Rolland de Reneville 

JACINTA DE LEZICA 

TRES MODELOS, por Mary Ánn 

MODELOS PARISIENSES 

RECEPCION OFRECIDA POR El EMBAJADOR DE VENEZUELA Y SU ESPOSA 

GRAN VESTIR 

LOS LIBROS DEL DIA, por Silvina Bullrich 

NOTAS DE ARTE 

GILKA MACHADO, por Enrique Mouliá 

DE GRAN LUJO 

NOTICIARIO LITERARIO 

INFORMACIONES ARTÍSTICAS 

El AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 


ERLELENRTLARA 


Aristocrática Nobleza en Artículos 


para Fumar 


Los artículos para fumar 
en plata sellada inglesa que: 
presenta WRIGHT, llevan, 
en cada pieza, la inconfun- 
dible distinción y jerarquía 
que acreditan su origen, 
autenticidad y pureza. 


PLATERIA, PORCELANAS, CRISTALES, MARROQUINERIA y FANTASIAS DE CALIDAD 
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El valor de los muebles es siempre 

acumulativo. La primera y favorable impresión de 
AU MEUBLE RUSTIQUE, proviene de la 

impecable terminación que surge a simple vista. 
PERO SU SEGUNDA OPINION, ES LA QUE 

MAS VALE! La extraordinaria duración de cualquiera 
de nuestros muebles, le irá confirmando 

cada vez más, sobre la acertada 

elección de su compra. 


Así opinan el Sr. MALUF y Flia. de Mar del Plata 


Piense también que podemos ofre- 
cerle lo más novedoso en regalos 


Hu Menuble;=2R ustigue 


Casa Central: Av. Santa Fe 1142-1170 - T. A. 44 Juncal 7416 y 4296 
Talleres: Campana 1861-71 


SUCURSALES: CAPITAL FEDERAL: Suipacha 632 - T. A. 35 libertad 0313 - MAR DEL PLATA 
San luis 1729 -. T. A. 3117 - REPRESENTANTE - SALTA; Bruzzo y Cía., Belgrano 722 
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PoLVos MADERAS DE ORIENTE 


Atributo de personalidad bien definida 


Deleite encantador que nunca sacia. 


Los rayos mágicos del diamante dan 


realce a cuanto tocan y son pregoneros 


universales y perdurables del buen gusto. 


Son la belleza intrínseca, que no 


cambia con los caprichos de la moda. 


De ByeraCirolidated Mines, Ltd. 
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helena rubinstein  - 
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y ellos lo serán con usted... - 


EDTLA IAN TA 0D 


Al usar los maravilloses productos de 

Helena Rubinstein, un nuevo horizonte de 
triunfos se abre para cada mujer! 

Cada una de las fórmulas de Helena Rubinstein 
es el fruto de profundos conocimientos y 

largos años de estudio... y todas fueron 
inspiradas para crear, prolongar y descubrir belleza! 
Así, recuerde que... 


CREMA PASTEURIZADA limpia y embellece 
la piel como ninguna! Suaviza, 
calma y refresca. $ 6.50 


CREMA NOVENA es el secreto para 
prolongar la juventud del cutis 
despues de los 30! $ 12.50 


CREMA DE JABON lava los poros 
a fondo y torna la piel fina 
y satinada. $ 6.50 


LOCION LIRIO ACUATICO es un astringente 
eficaz que combate puntos negros 
y espinillas $ 7.50 


FILMPACT, para un glamour instantáneo! Una 
base ideal para un maquillaje 
duradero y seductor $ 6.50 


POLVO FACIAL, de sutil adherencia y en tonos 
fascinantes confiere al rostro, distinguida 
apariencia! $ 8.50 


LAPIZ LABIAL, de textura aterciopelada 
y matices divinos, es todo lo que 
sus labios desean! $ 9.50 


FRAGANCIA FLOR DE MANZANO el perfume exquisito 
que envuelve en el cálido hechizo 
de la primavera! $ 14. 


Los productos de 

Helena Rubinslein se venden en todas 
las buenas liendas, perfumerías 

y farmacias de todo el país. 


helena rubinste 
SANTA FE 865 TA. 3 ii ÓN AS 
Digitized by Eoogle A SS UNA ERSITY OF MINNESOTA 0 


5% 


FT. DE LUCA - PUBL. TAN 


2 


Wifecled DE CHOPIN 


Chopin, el bohemio romántico, desgrana en Las Sílfides toda la gama 
de su exquisita sensibilidad. Suaves y melodiosas, las notas del ballet 
nos mecen y nos transportan en armonioso deleite de los sentidos. 
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Cuando nos acercamos a los labios la copa fragante de 
Cuevas de Vera, o paladeamos un pequeño sorbo de Pinar del 
Río, o nos extasiamos con el bouquet inconfundible de Car- 
cassonne, una extraña sensación invade nuestro ser y nos trans- 
porta en armonioso deleite de los sentidos. Es la sensación que 
se experimenta con los buenos vinos. Es el bienestar, el opti- 


mismo, el placer, que nos deparan los Vinos de Escorihuela. 
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ZENITH..! > 


de cuánta felicidad, con cuánto orgu- 


llo se dice: **Por fin tenemos un Zenith..!” 

Zenith lo posee todo: modernidad, belleza, >, 
perfección, magnificencia... El Gran Com- 

_binado Zenith es un suefio, dorado e indescrip- 
tible... Deleite sus ojos y sus oidos: véalo, 
escúchelo! Más de 30 años de esfuerzos consagrados 
exclusivamente a la producción de aparatos 


radiónicos respaldan esta verdadera maravilla... 
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AMERICAN CLIPPER — 
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VUELE POR 


CLIPPER 


El medio mejor del mundo 


para viajar por todo el mundo _ Es ya tradicional 
sh Y Er la cortés atención personal 
que PAN AMERICAN 
brinda a sus pasajeros, 
hasta en los más pequeños 
detalles de su viaje. 


Los viajeros internacionales 
se asombran de la 
sencillo eficiencia de 
un vuelo por Clipper, desde 
la reserva de pasajes hasta 
la llegada a destino. 


Una llamada telefónica 
a PAN AMERICAN, 
desde su propio 
hogar o su oficina, 
pondrá a su alcance, 
instantáneamente, a los más 
remotos rincones del mundo. 


En toda la vasta extensión de su red 
aérea, un verdadero ejército de técnicos 
de PAN AMERICAN trabaja constante- 
mente para asegurar a usted y a los 
demás pasajeros de los Clippers el más 
alto grado de seguridad y confort. 


PASAJEROS CLIPPER CARGO - CORREO AEREO 
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SWEATERS 
LOS PREFERIDOS DE LAS AMERICAS 


Presentan la moderna 


tendencia de las mangas cortas 
en las prendas de punto. 


'Sstribuidores para toda Sid Amérirn: TAPDAS SN A _ Cn. DD 4904 D a. Eo 
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PROFAGASDA 


Hem Here ENSEÑA EL CAMINO... 


Elabora el Gin por el 


Método Exelusivo 
de Condensación Controlada 


HIRAM WALKER produce un gin 
realmente fino, de calidad insupera- 
ble, porque no realiza la mezcla del 
alcohol con esencias vegetales, sino 
que sigue su proceso exclusivo de 
re-destilación del alcohol con las 
bayas de enebro, casia, coriandro y 
demás hierbas naturales que le dan 
el gusto y el paladar clásicos. 


Así consigue HIRAM WALKER una 
calidad uniforme, que justifica el pres- 
tigio mundial de su nombre, y lo co- 
loca a la vanguardia de la industria 
licorera del país, Con la producción 
del “WALKER'S GIN” y el Whisky 
“OLD SMUGGLER”, HIRAM 
WALKER ha hecho realidad su ;70- 
mesa de hacer de la Argentina un país 
gran productor de gin y whisky. 


Un operario especializado, controla la 
graduación por medio de tanques-balanzra 
de alta precisión, en uno de los más de- 
licados procesos de elaboración del 
“Walker's Gin”, en la destilería modelo 
que HIRAM WALKER posee en Bella Vista 
(F. C. Pacifico). 
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WALKERS GIN a 


IDNDON_ DVRS 
LONDON PRE) 2 
si SY, 
42 7 
Uno de los famosos productos de ES 40 7 A/I0 
Destilerias HIRAM WALKER € SONS (ARGENTINA) S. A. - Rivadavia 620 - T. A. 33-1505 - Buenos Aires DANS =Ó 
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Triunfa en los 4 
centros elega 


ROSA EMOCION.!... El 
tono elegante y lujoso, 
que armoniza con 
las toilettes de lujo. 
Adóptelo!... Es 

un matiz luminoso... 
diáfano... divino! 
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PULTRREDON 


Las líneas sobrias y elegantes del Cantegril Country 
Club predisponen a gozar de su acogedor ambiente. 


Prestigiado por su Country Club y por el gran hotel en construcción — 


És fama de CANTEGRIL ha cundido por el 
continente, al punto que está considerado como uno 
de los barrios residenciales de mayor importancia y 
belleza del Río de la Plata. Quien visite Punta del 
Este puede verificarlo y retorna de este gran balneario 
con la impresión efectiva de que aquellos pinares hoy 
convertidos en asiento de. una gran villa residencial, 
mediante el esfuerzo privado, constituye una maravi- 
llosa expresión de lo que puede el hombre realizar 


para solaz y sosiego de quienes deseen y gusten del 
descanso y de la paz. 


CANTEGRIL es una villa que se desenvuelve con 
sus propios medios, pues cuenta con todo lo que se 
puede desear y apetecer. El Cantegril Country Club, 


Un confortable rincón de este maravilloso centro social. 


El magnífico hotel que se construirá en Cantegril, junto a su apacible 
playa, será uno de los principales centros de turismo del continente. 
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uno de los primeros clubs americanos de su género, 
es un decoro. Ha concentrado la actividad social de 
todo Punta del Este y es el lugar más propicio y pre- 
ferido para el cultivo de los deportes. 


Las crónicas del verano último y la vida social que 
se ha desenvuelto en los meses del otoño pasado dan 
notas de interesante y alta mundanidad. El club es 
frecuentado por conocidas figuras del mundo social 
argentino y uruguayo. Sus fiestas fueron en el verano 
expresiones de buen gusto y selección. Constituían no- 
tas de gran calidad artística y espiritual. Conferencias, 
exposiciones, concursos de diversa índole se realizaron 
con gran éxito. El ritmo fué intenso e incesante, agra- 
dable y sugestivo. Y todo, desarrollado en un clima de 
simpatía y cordial llaneza. 


CANTEGRIL hoy presenta un aspecto cada vez más 
atrayente. Las residencias siguen aumentando. Hoy 
vemos, al recorrer sus calles bellamente trazadas, villas 
como las construídas por doña Leonor Uriburu de 
Anchorena, Dr. Robustiano Patrón Costas, Dr. Adolfo 
Bioy, don Emilio N. de Anchorena, don Alejo López 
Lecube, doña Juana Barreto de Zuberbihler, doña 
Etelvina Herrera de Rivero Haedo, don Horacio Bull- 
rich, príncipe de Latour D'Auvergne, don Enrique 
Capurro Aguirre, don Mateo Seré, don Francisco Sáinz, 
don Rafael Alberti, don Mauricio Litman, Dr. Fran- 
cisco Espinosa Paz, don Horacio Sánchez Elía, doña 
Rosa Martínez de Vaeza, la duquesa de Fernán Nú- 
ñez, don Hugo Davidson, don Horacio Parravicini, etc. 


El mes de julio fué un mes de gran animación. Con- 
tribuyó al éxito de la temporada de julio el tiempo 
seco y estable y la temperatura fría pero agradable. 


Un aspecto interior del Country Club, donde puede 
apreciarse la suntuosidad de sus amplias instalaciones. 


El tenis tiene innumerables cultores, que utilizan para la práctica 
de su deporte favorito las numerosas canchas de la institución. 


La progresión constante de nuevas residencias en Cantegril da 
la pauta del rapidisimo crecimiento de este barrio privilegiado. 


Entre la frondosa arboleda da pinos, en uno de los jardines interiores del club, 
la piscina de limpidas y cristalinas aguas invita a una confortante zambullida. 


JUEGOS OLIMPICOS 
1948 


LONDRES 
| SAINT MORITZ 


o 


Por tercera vez, OMEGA tiene el 
honor y la responsabilidad de realizar el Cronometraje 
Oficial de los Juegos Olímpicos. 


Como en 1932 en Los Angeles y 1936 en Ber- 
lín, OMEGA tiene a su cargo, en 1948, el 
Cronometraje Oficial y exclusivo de los Juegos 
Olímpicos de Londres y la Olimpíada Invernal 
de Saint Moritz. ' 


La elección de los cronómetros OMEGA, por parte de los más 
exigentes y capacitados cronometristas internacionales, es una señal 
de la confianza ilimitada que la calidad de OMEGA merece en 
todo el mundo. Y justifica la frase tradicional y famosa: “Cuando 
una fracción de segundo está en juego... se recurre a OMEGA”! 


OMEGA será, pues, Juez exacto! 


RECORD DE PRECISION. EN LOsÍ juvele DE KEW-TEDDINGTON (INGLATERRA) DESDE 1933, Y GINEBRA (1945). 


29 . Agosto, 1948 


Para ATLÁNTIDA - París, 1948 


AL que les pese a los laudatores temporis acti, los tiempos antiguos 

nunca fueron épocas de bienestar. Quien contempla la historia de los 

pueblos en general, y más particularmente la de su propio país, se con- 
vence fácilmente de lo contrario. Francia atravesó frecuentemente períodos por 
lo menos tan rudos como el que está viviendo. La miseria fué la plaga de la 
Edad Media. ¿Es preciso recordar la Guerra de Cien Años? Ciudades, campos 
y aldeas sufrían entonces las peores devastaciones. Todo contribuía a precipi- 
tar su ruina: la inclemencia de las estaciones y el bandidaje de las Grandes Com- 
pañías. Epidemias más o menos extensas de peste negra sembraban periódica- 
mente el terror. Con el renacimiento se ago las guerras de religión, de 
las que la Liga no fué sino una de las secuelas. Quizás si el puñal de Ravaillac 
no hubiese interrumpido demasiado pronto su carrera, rica en promesas de 
todo género, Enrique IV hubiera conseguido apaciguar una larga serie de des- 
órdenes y devolver a su reino el brillo de que gozó en otro tiempo. Á su hi- 
jo, Luis “XIII, en lugar de pensar en aliviar los sufrimientos y las desgracias 
de sus súbditos, le pareció natural sacrificarlos a la grandeza de la monarquía. 
Richelieu, político de genio, aL escrito en su Testamento Político que “si los 
pueblos tuviesen demasiada holgura, sería imposible contenerlos en las reglas 
de su deber” y que había que compararlos “a las mulas que, acostumbradas a 
la carga, se dañan con un largo eS más que con el trabajo”. ¿Quién no 
conoce, por fin, la descripción que hace La Bruyére, en Les Caracteres ou les 
Moeurs de ce Siécle, de los campesinos de tiempos de Luis XIV? “Se ven, 
dice, unos animales huraños, machos y hembras, esparcidos por los campos, 
negros, lívidos y todos ellos quemados del sol, sujetos a la tierra que cavan y 
remueven con una obstinación invencible. Tienen algo como una voz articulada 
y, cuando se muestran sobre sus pies, tienen cara humana”. 


La mayor parte de los espectadores que asisten, desde hace varios meses, 
a la presentación de Monsieur Vincent en los cines de Francia y probablemente 
del mundo entero ignoran estos rudimentos de historia. Si los conociesen com- 
prenderían mejor la belleza moral de esta película y su alcance social. La apre- 
ciarían mejor, también, si antes hubiesen tenido la curiosidad de leer la síntesis 
de caracteres, de sentimientos y de civilizaciones que André Ménabréa presenta 
en su Saint Vincent de Paul. Una de las más altas virtudes de esta obra 
reside en el arte con que explica a ese hombre ejemplar por su tiempo. Su 
título hubiese podido ser: San Vicente de Paul o la Asistencia Pública a fines 
del siglo XVI y comienzos del XVII. Y nadie habría podido objetarlo, a no ser, 
tal vez, algunos católicos más quisquillosos que lo que conviene en materia de 
términos, o gentes intolerantes. 


Evidentemente, Monsieur Vincent no es un laico, sino un sacerdote, En 
su época había que ser lo que él fué para atreverse a emprender lo que tuvo 
el valor de hacer. Tampoco ningún otro se hubiese arriesgado: el catolicismo 
era religión ide Estado y la rueda y el autodafé esperaban al ateo. Por eso 
André Ménabréa hace vivir en función de su tiempo a ese gran manejador de 
almas cuyo nombre fué familiar a Enrique IV, a Luis XIII y a Luis XIV. 
Hasta cabe preguntarse si su modelo, que fué contemporáneo de tres reyes, no 
ha sido campeado en su cuadro a fin de permitirle pintar un fresco de Ercha 
tal como fué, primero al salir de las terribles luchas entre los apistas y aquellos 
a los que éstos solían llamar “les partisans de la vache a Colas” (los protestan- 
tes), y luego, después de la Benda y de los odios que ésta engendró. Algunos 
historiadores se parecen a esos profesionales del noble juego del billar que 
pan hacer sus carambolas por banda. Pero sólo lo hacen bien los maestros 
hábiles en el arte de fundir en un conjunto sustancioso hechos menudos que 
juzgan significativos y enjundiosos; con lo cual sus cuadros ganan amplitud, 
sabor, penetración y relieve. 


Vicente de Paul nació en abril de 1581 en el pueblo de Pouy, oscura 
aldea landesa situada a unos seis kilómetros de Dax. EE sacerdote, al que la 
Iglesia ha colocado entre sus santos, es un producto de Gascuña, como El maes- 
tro de Santiago, de Montherland, es un producto de España. Su apellido es 
el de una propiedad que poseía su padre a orillas del arroyo de Paul. Su desti- 
no, sin duda, hubiese sido el mismo que el de sus hermanos Jean, Bernard y 
Gayon, o que el de sus dos hermanas, Marie y Claudine, si su tío, Etienne de 
Paul, prior de Poymartet, y M. de Comet, juez de Pouy, augurando a su jo- 
ven y viva inteligencia el más brillante porvenir, no hubiese conseguido per- 
suadir a sus padres de enviarle a estudiar en Dax y luego en Tolosa, de donde 
sólo regresó, dos años después de la muerte de su padre, para ser ordenado 


(Concluye en la página 82) 
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San Vicente de Paul haciéndose colocar 
los grillos de un galeote, según Bonnat. 


San Vicente de Paul 


su tiempo y el nuestro 


por René MARAN 


Estudio de la cabeza del 
santo, por Lecomte de Nouy. 
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El alma del viejo p 


FE”: parque antiguo, que en otro 


tiempo besaron las aguas mur- 

murantes del estuario, parece 
que estuviera lleno de secretos. 

Cada árbol añoso, cada planta 
siempre verde, cada sendero que se 
bifurca, diríase que tiene el suyo, 
sólo confesado en las noches miste- 
riosas, cuando lo ilumina la luna o 
lo estremece la fría brisa del sur. 

También lo tiene, bien guar- 
dado en su fondo, el viejísimo alji- 
be de mármol percudido y enrejado 
primoroso que sueña en el patio de- 
sierto, bajo el eterno gemir de las 
magnolias. Lo tiene igualmente cada 
Hala, cada teja, cla verja del ve- 
tusto edificio colonial que guarda, 
junto con las reliquias, los espectros 
del pasado. 

Todos lo callan celosamente 
ante los extraños que llegan todos 
los días. Son secretos de familia que 
sólo se cuentan en voz baja cuando 
no hay nadie. El agua de la fuente 
es la única que peca de indiscreta, 
en la esquina, al pie de la barranca 
histórica. Siempre está refiriendo his- 
torias olvidadas a los que pasan. 

Pero los que pasan, indiferen- 
tes y apresurados, no se detienen a 
escucharlas entre los clamores del 
tránsito. Mas la fuente no se da por 
vencida y prosigue impávida su in- 
terminable monólogo musical. 

Son secretos e historias muy 
antiguas. Muchas tienen más de 
cien años. Cada una de ellas podría 
dar motivo a un poema, a un roman- 
ce, a una crónica. 

Cuando Hegó, no hace muchos 
años, y se instaló en el centro de su 
estanque cristalino, la pequeña y be- 
llísima Diana Fugitiva se llenó de 
espanto cuando uno de los ancianos 
árboles que la rodeaban se inclinó 
y le dijo: 

—Aquí mismo, donde tú te mi- 
ras en el agua, divina doncella de 
mármol, un hombre, lleno de odio, 
dió muerte a otro que era inocente... 

—Es verdad. Pero ello ocurrió 
hace mucho más de un siglo. Dios 
castigó al matador con terrible y 
temprana muerte, y el espectro de 
la víctima no volvió jamás — agre- 
gó una planta dulce y florecida, pa- 
ra tranquilizar al hada de poa 
que no perdió nunca su gesto de 
temor. 


Este parque antiguo también 
se halla po lado de hamadríadas. 
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Nadie, ni los poetas que pri- 
meramente divagaron y soñaron ba- 
jo la fronda espesa y perfumada de 
la vieja Quinta de los Ingleses, re- 
fiere que las vieron. 

Pero estaban allí. Lo están 
aún y lo estarán siempre. Viven en 
los viejos árboles plenos de voces y 
recuerdos. Son las últimas hamadría- 
das que han quedado en la ciudad 
de los rascacielos y las diagonales. 
Una población invisible de seres de 
ensueño que salen, cantan y bailan 
bajo la luna cuando no hay nadie. 
Solamente las ven los graves y ta- 
citurnos espectros que en el miste- 
rio y la soledad de la noche aban- 
donan sus vitrinas para asomarse a 
las ventanas de rejas coloniales y 
respirar los aromas nocturnos. 

Yo tampoco las he visto, aun- 
ue me pasé largas noches esperán- 

olas, sentado en los bancos tibios 

aún con el calor de los enamorados. 
No las vi nunca, pero pude sentir 
las bajo las estrellas que plateaban 
los senderos, iaa da ramas, las 
hojas, las corolas, referían sus se- 
cretos largamente contenidos que ni 
los pájaros escuchaban, porque dor- 
mían. 

Eran cosas tan antiguas... 
Hombres que se mataron y muje- 
res que lloraron de amor cuando las 
serenatas de Rosas oíanse todavía en 
las noches del barrio sur. Visiones 
tétricas que alumbraban las antor- 
chas de las epidemias. Procesiones 
jubilosas de la Virgen de San Tel- 
mo al repicar de las campanas del 
Alto de San Pedro. Cantos y due- 
los de majos criollos, con guitarras y 
puñales. Y era aquí, en este parque 
antiguo que en otro tiempo besaba 
el estuario, y hoy llega el humo de 
las fábricas, ende un vecino, al que 
llamaron más tarde El Cisne del 
Plata, rimó sus Consuelos. 

Mucho después, y hasta hace 
la mitad de una centuria, este par- 
que se pobló de músicas y de pabe- 
llones ne desfilaban y beilaban 
los porteños de las elegantes fiestas 
primaverales. Pero todo esto se fué 
para no volver, y el viejo jardín se- 
ñorial volvió a ser lo que había sido: 
el parque Lezama de las tradiciones 
y ls eyendas, con sus recónditos 
secretos y sus hamadríadas invisibles, 
el pedestal vacío del héroe asesina- 
do, la asustada Diana de mármol en 
su anfiteatro de flores y la gran fuen- 
te de bronce que no puede guardar 
silencio jamás. 
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Boda de Sara Pereda Benedit 
con Alberto Vernet Basualdo, bendecida 
en la basílica de Nuestra Señora del Socorro 


Los novios se retiran del altar des- 
pués de la ceremonia consagratoria. 


M. Angélica Campos Peró de Vernet Basualdo, Marjorie Hope de O'Farrell y 
Florencia Ledesma y Susana Echesortu. M. Teresa Pereda Benedit. 


FOTOS LEGARRETA 


Adolfina Boubés; Carmen ek oy a lértusse, Sara Beatriz, Ahumada. Seré de Ecón 
Sansot de Senmartin, Enrique are y “jor, iMrat Lamas. 


CorostiasriWT Hill! Benedit. 
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Las modas 


de París 


CREACIONES DE MOLINEAUX - FOTOS DORMER 


Modelo de organdí blanco con grandes luna: p 
res aplicados, de la misma tela, de la que Ñ 
también está cubierto el cinturón, que lleva 

hebilla de strass. (Lo exhibe Maggy Rouff)- IM 


> o 
» 
Traje de baile en faya nacarada. Bolero ¡ 
y enagua de encaje Chantilly negro. 
e, 


SA 
PAT | 
De. 
14 . _ ' 


Derecha, primer plano: traje de gran soirée en grueso satin colcté con finas rayas en rosa y blanco. Corsage bordado y echarpe de la 
» P P ; Z 5 ( 1 
tela con marta. — Izquierda: capa de visón y tul en varios tonos de marrón sobre vestido de satin blanco bordado con piedras — Ter- 


cer plano: vestido de faya ¿el 0/0 te rosa de terciopelo del mismo tono en  elOrigirabéronFalda recogida hacia atrás. 
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N un crepúsculo de 
verano — polvo y ca- 
lina en el aire — me 

crucé, yendo de camino, 
con una mujer desconoci- 
da, y ella me miró — quizá 
presentí en su rostro una 
sonrisa — y yo le sonreí 
con mucha alegría, como 
se sonríe a quien largamen- 
te se espera. Sin embargo, 
juro que nunca nos ha- 
bíamos visto. ¿O era que 
nos habíamos encontrado 
en ese mundo de la pre- 
destinación que ronda el 
círculo liminar de la ma- 
teria? Dicen también — 
¡tanto se ha dicho! — que 
hay encuentros en sueños, 
y toda una vida nocturna 
irreductible al lenguaje de 
la luz y de la vela. Bien: 
pudiera suceder que tuvié- 
senos dos vidas sin rela- 
ción entre sí, como la lu- 
na con su cara solar y su 
cara oscura que marchan 
ayuntadas en la misma 
esfera, soldadas en cuer- 
po bifronte, pero jamás sabrán nada la una de la otra. 

Ella era hermosa y leve, y en sus ojos había un signo 
de alusión a una antigua confianza, y una seguridad de amor 
tan natural y evidente como el sol, el agua y la tierra. Sin 
embargo, pasamos el uno junto al otro. Y nada más. 

Y aquella tarde se acrecentó en mí una sutil pesadum- 
bre que me tomaba siempre, en esa misma hora, cuando vol: 
vía a mi barrio, desde el centro de la ciudad, retrasando mi 
marcha, por el camino, como si aguardase algún encuentro, 
a.guna cosa — no sabía qué — capaz de salvar, de redimir 
la jornada de un acabamiento sin color y sin gloria. 

Hasta entonces había culpado yo de mi melancolía 
crepuscular, de mi ánimo cansino, de mi desazón gris, a la 
tristeza que acompaña a todo cuanto se termina: porque es 
triste, quizás, aunque no siempre, el concluir de un día; y 
más triste aún el acabar de una noche feliz. Nunca como 
en la fugacidad de las noches y en la comparecencia inexora- 
ble del amanecer — que es la hora de las ejecuciones capita- 
les — se siente la angustia del tiempo y de su pasar. Suele 
creerse que el tiempo es más corredero en el sueño profundo 
que en En vela; pero no es verdad: mientras dormimos vigi- 
la de algún modo la conciencia de nuestro existir y de nues- 
tro durar, y va guardando las horas en un vaso, acumulán- 
dolas, para restituírnoslas de golpe, al despertar, aunque só- 
lo gocemos este tiempo reservado, un solo instante, puesto 
que en seguida se nos disipa como rocío súbitamente evapo- 
rado. El tiempo del sueño no es perdido, sino, al revés, tiem- 
po ahorrado. En cambio la noche en vela feliz, en vela alegre, 
pasa como agua escurridiza y su fin nos sorprende en un 
aterido desamparo. 

Sin duda estas sensaciones de congoja y acabamiento 
tenían su parte en la tristeza de mis atardeceres cuando re- 
gresaba — polvo y calina — hacia mi barrio. Pero también 
había otra cosa más: y esta fué la revelación que debo a mi 
encuentro con la bella desconocida en cuya mirada transpa- 
recía una amistad de siempre y muchas promesas, sin embargo 
frustradas por el pasar, de en nada y sin más huella que el re- 
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Una mirada de mujer 


por Alvaro Fernández Suárez 


ILUSTRACIÓN DE FEDERICO RI3AS 
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cuerdo de un poder ser 
que no fué. 

Quizás por causa de 
esta mínima experiencia de 
mi juventud me emociona 
tanto, en una  retiración 
sin fatiga, cierto poema, 
una canción de Juan del 
Encina, músico de cámara 
del príncipe Don Juan, 
el hijo de Le reyes Católi 
cos y heredero de España, 
muerto de amor a los vein- 
te años de su edad. Juan 
del Encina tuva un en: 
cuentro semejante al mío, 
y si no lo tuvo lo soñó — 
es igual, — porque así nos 
lo dice en su canción: 


Ay triste que vengo 
Vencido de amor 
Magiiera pastor. 
Con vista halagiieña 
Miréla, y miróme; 
Yo no sé quién era 
Mas ella gustóme 

Y fuése y dejóme 
Vencido de amor. 

En una callejuela torcida, con balcones saledizos, de re- 
jas, el poeta se cruzó con una bella. En la calle no había na: 
die, y una mujer sola, en tal hora, tenía cosa de aparición. Las 
campanas de la catedral aún no habían tocado el ángelus y la 
luz se iba degradando en resignada mansedumbre. Aulló lejos 
un perro, y luego se oyeron unos pasos de hombre sobre baldosas 
huecas, como si alguien fuese a desembocar en la calzada, pe- 
ro no se presentó nadie. Tan sólo aquella mujer que, al pasar. 
miró al poeta, y siguió su camino, hasta quedar oculta, defini- 
tivamente, donde la calle dobla para tomar los soportales de 
la plaza. El quedóse solo, como dice su canción, atónito y Ven” 
cido de amor. ¿Por qué no detuvo a la bella? ¿Por qué no 2 
abordó? Quizá también ella fuese con vencimiento de amor 
en el alma. ¿Por qué, entonces, no volvió atrás la mirada, pues 
este breve ademán seguramente hubiese prendido al poeta Y 
anudado el encuentro? No lo sabemos. Hay gestos que no € 
hacen, simplemente. Sin embargo, tal vez uno y otro habían 
nacido con propicias y secretas afinidades, y aquello pudo se 
el comienzo de muchas cosas. Pero no fué. ¿Qué diferencia 
hay del ser al no ser? El canto de un papel, el aire que C2 
entre las hojas de un libro cerrado, nada o casi nada. Si 
hubieran hablado una palabra — una sola palabra, cualquier 
palabra: ¿a qué escogerla? — allí sería el principio de toda una 
línea de emociones, de acontecimientos, de consecuencias qU€ 
irían rebotando hasta el infinito de los tiempos. Pero no fué. 

¿Y cómo fué lo que fué? Fué. Ahí está, invulnerable 
en el recaudo del pasado, invulnerable a todo cambio, 2 104% 
rectificación. Fué. Porque sí. Juan del Encina, apenas de 
treinta años, dejó las glorias de la corte y las del arte, se hi 
zo clérigo, marchó a Roma. ¿Y ella? De ella nada sabemos: 
desapareció aquella tarde, poco después de haberse 0149 E 
aullar de un perro y unos pasos de hombre sobre baldosas 
huecas, y el poeta nunca la volvió a ver. Ella ni siquiera *” 
po a quién había encontrado, cómo se llamaba el galán a 
da de su vida de antes, nada de su vida de después. ¡Lan 2 
lo aquel encuentro: una mirada, y acaso un recuerdo ed 
le volvía, de cuando en cuando, como en sueños, sobre ! 


¿aii ) 
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¡A celebrar su compromiso con A White Uribelarrea reunió en su 
Jorge Marcó Bonorino, Mercedes AAN casa a un grupo de sus relaciones 


B 


Luisa Josefina White de Elizalde, Susana Mercedes White Uribelarrea. Mercedes White y Jorge Marcó Bonorino brin- 
Zorraquín de Achával y Carlos A. White. dan con Francisco White, padre de la novia. 


FOTO PERL 


FOTOS SANJURJO 


Rosa Urquiza de Zemborain, Elisa Uri- Alcira Rocha, Elisa Lynch Uribelarrea, Josefina White, María Te- Gloria Castaño de Lafuen- 
belarrea Je Lynch y Carmen Lynch. resa Lynch Uribelarrea, Francisco White y Clara White Uribelarrea. ' te y Elena Villegas Aguirre. 


Elisa Cabral Hunter de Black, Isabel Uribe- Aristóbulo Durañona y su Adela Lynch de White, Clara White Uribelarrea, 
"rea de Milberg y Mercedes Alvear de Rocha. esposa María Eloísa Frías. María Teresa Lynch Uribelarrea y Manuel M. Lynch. 
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El chic en la calle 


Robe manteau de gabar- 
dina beige con pespun- 
tes. Cinturón de la tela 


37 . Agosto, 


1948 


Gran tapado de viaje con pe- 
lerina en tweed de cuadros azul 
claro y beige adornado con cas- 
tor. Se sujeta a la cintura con 
cinturón de cabritilla. 


1 cine, con sus enor- 

mes recursos de ex- 

presión, resulta hoy 
un medio eficaz — en 
muchos aspectos más efi- 
caz que el teatro — para 
presentar al mundo las 
vidas que sobresalieron en 
uno u otro momento de 
la historia, en un senti- 
do u otro, por su talento, 
por sus virtudes o por sus 
actividades creadoras. 

Así hemos podido 
acercarnos, gracias a él, 
que puede brindarnos la 
ilusión perfecta de la rea- 
lidad, a hombres de cien- 
cia como Pasteur y Cu- 
rie, a músicos como Bee- 
thoven y Chopin, a figu- 
ras enaltecidas por el sa- 
crificio como las de Jua- 
na de Arco y Florencia 
Nightingale, y así veremos 
pronto — ojalá que sea 
interpretado en la inmensa proyección de su múltiple persona- 
lidad — a Georges Clemenceau, cuya biografía cinematográfica 
se anuncia en Francia. 

No sabemos aún cómo se planteará esta película; pero 
no nos cabe duda de que la patria de El Tigre sabrá dar a la 
exaltación nenita de éste, que constituye uno de los 
hombres más representativos de su nación y de su tiempo, la 
dignidad que merece. 

Es posible que sólo se comenten los rasgos del lucha- 
dor que fué el Clemenceau político de la madurez, para lo 
cual La biógrafos cuentan con un material espléndido de qué 
valerse. Puede ser, también, que antes de enfocarlos se pre- 
senten algunos pormenores de la juventud intensa y estudiosa 
del paisano de Mouilberon-en-Pareds, en La Vendée, donde 
vino al mundo el que, con el tiempo, llegaría a ser uno de 
los más valientes defensores de la libertad, el 28 de septiem- 
bre de 1841. Entonces acaso nuestros ojos lleguen a ver, en 
la pantalla, la alentadora imagen de Clemenceau padre, mé- 
dico materialista y jacobino, a quien se distinguía en su pro- 
vincia como filántropo y como artista, y acaso se haga justicia, 
al ensalzar al hijo, al hombre que hallándose al frente del par- 
tido republicano local sufrió, a su hora, las alternativas de la 
prisión, que no logró hacerle desistir en ningún momento de 
su actitud combativa mi de sus convicciones. 

El viejo Clemenceau era, además, hombre de principios 
severísimos y no hay duda de que ejerció gran influencia so- 
bre su primogénito, inspirándole ese odio por las injusticias 
y esa pasión por la independencia de la mente que caracteri- 
zaron su vida y sus ideas. 

Georges, que fué también médico como su padre, se 
sintió como él atraído por los estudios sociales, por la política 
y por el arte, de modo que apenas se graduó en París quiso 
estudiar de visu las instituciones inglesas y americanas, para 
lo cual, después de una breve permanencia en Londres, se tras- 
ladó a Estados Unidos en 1866, desde donde envió artículos 
a Le Temps en los que comentaba el movimiento literario, 
social y económico de un país al que apenas se conocía enton- 
ces en Europa. En esos artículos ya se vislumbraba al vibrante 
periodista de años más tarde. Pero el joven Clemenceau re- 
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Clemenceau 


por Gaspar Fontana h 
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cibía por ellos tan esca- 
sa paga que no alcanzaba 
a cubrir sus gastos, por 
lo que se vió obligado a 
sentar plaza de profesor 
de francés en un colegio 
de señoritas de Stanford, 
en Connecticut, desde 
donde permanecía en fre- 
cuente contacto con Nue- 
va York. 

He aquí, sin duda, 
una nota conmovedora en 
la vida de quien, a tra- 
vés de una enfervorizada 
juventud, alcanzaría el 
tono mental y tempera- 
mental que luego aprecia- 
ría el mundo entero en 
la extraordinaria línea de 
acción cumplida por Cle- 
menceau político, por Cle- 
menceau polemista y por 
Clemenceau literato. 

La vida política de 
El Tigre, digna por si 
sola de la biografía, es más conocida que la de su juventud. 
Comienza cuando, caído el imperio después del desastre de 
Sedán, el gobierno de la defensa nacional le confía la alcal- 
día de Montmartre, en cuyo cargo dió pruebas de gran acti- 
vidad, por lo cual los electores lo nombraron su representan: 
te en la asamblea de Burdeos. 

Poco después estalló la Comuna, cuya opinión com- 
partía Clemenceau, aunque es necesario dejar por sentado 
que nunca hizo nada por incitar a sus componentes a la in- 
surrección. Ello no obstante, se le acusó muy seriamente 
de haber sido el instigador del asesinato de los generales Le- 
comte y Thomas, encargados de desarmar a Montmartre y de 
quitar los cañones que estaban sobre la Butte. 

Establecida la verdadera república, desputís de reñi- 
das elecciones, Clemenceau ingresó en la Cámara de Diputa- 
dos como republicano extremista. Tenía treinta y cuatro años 
y era ya el defensor popularmente reconocido de un progra- 
ma que abarcaba toda una amplia revolución social e insti- 
tucional. Pero he aquí que los republicanos comenzaron a 
combatirse unos a otros, obligándoles a una dispersión de fuer- 
zas que hubieran estado mejor empleadas en todo aquello 
que creía beneficioso para el progreso del país. Gambetta que- 
ría una república amable, una república ateniense — decía. — 
Pero Clemenceau sabía que lo que en realidad deseaba era un 
gobierno que le fuera adicto, para lo cual trataba de afianzar 
el partido oportunista, compuesto por burócratas que medraban 
en los puestos y hacían cualquier cosa por conservarlos. Más 
tarde, durante el gabinete Ferry, protestó contra la expedición 
de Túnez. Guerra de conquista, pregonaba, se ha emprendido 
sin la autorización del perlaiente Y Ferry cayó, sucediéndole 
Freycinet, obligado a retirarse ante las pruebas presentadas 
por El Tigre en su contra. Lo propio le sucedió a Boulanger, 
a quien, comprendiendo el papel que quería desempeñar desde 
el Ministerio de Guerra, combatió enérgicamente a pesar de ser 
su amigo. 

Esta es, por cierto, la memoria que queda en Fran- 
cia del Clemenceau político; la de un mido e implacable 
demoledor de ministerios, como lo prueban estas citas que pue- 
den ser completadas con lo acontecido en el gobierno a Rou- 
(Concluye en la página 84) 
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Compromisos 


AE TEA ER 
AA ATAR 


Josefina Peña Ayerza con Juan Martín de Estrada. Delia Pereyra Iraola con Carlos Alberto Bledel. Fo- 
La boda se anuncia para este año. Luce en la foto tografiada con vestido de lanita negra con cuello, 
blusa de peau d'auge y falda de taffetas negro. puños y cinturón de terciopelo del mismo color. 


FOTOS PERL 


Delia Astrid Labougle Pearsonfcor” Miguel o Clara Berisso OBej6t6jllaan TFratisco Masferrer 
Figueroa. Lalog Ctraje edo (af fátas eri 1 Mayol.; Traje- de ¡noiréryregroy | ide, y pfatday qmuy 
María Estuardo “con cinturón y botones de . amplia “formando 'tablas hasta" el Eruédo.! O 


0) e p li botones v de A ld Hara iy apreció] Sephnrioa piero, modelo en faya 


RS Primer plano: vestiad de linita 
mm limi. gris con lunares negros. Cuello y í "8 lanco. La falda, mucho más corta atrás que adelante, deja ver una énagua de organdí negro. 


Vestido para cock- 
tail en surah cara- 
melo con pequeños 
lunares blancos. 
Sombrero de fieltro 
color caramelo. 


MODELOS DE JACQUES FATH - FOTOS DORWER 


Otro modelo en surah cara- 
melo con lunares grandes 
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El principe consorte de la pintura 


en París André Utter, pintor fran- 

cés cuya existencia se halló ínti- 
mamente ligada al más floreciente pe- 
ríodo del Montmartre legendario. 

Su nombre, poco familiar para el 
gran público, adquirió justa notoriedad 
en los medios artísticos. Deben buscar- 
se en galerías privadas y en colecciones 
particulares sus mejores obras. Nació 
en el centro mismo del famoso barrio 
inmortalizado por literatos y artistas de 
renombre. Conoció la época luminosa 
de la Butte, anterior a la guerra del 14, 
contempló los últimos destellos del memorable centro inte- 
dect. 

Fuerte debió ser su vocación por la pintura para de- 
fraudar la aspiración paterna, que proyectaba destinarlo a la 
electricidad mecánica. Deoyrado consejos y opiniones sobre 
esta rama de gran porvenir, según le decían, se entregó de 
jleno a su pasión favorita. 

Al actuar entre colegas del pincel, conoció a Susana Va- 
iadón, uno de los valores más altos de la pintura contemporá- 
nea francesa. Se casó con ella en 1909, pasando a ser el jefe 
del hogar Valadón-Utrillo para compartir la borrascosa vida 
del exaltado y genial hijo de Susana. 

Papel difícil el suyo, dada su juventud y la extraordina- 
ria personalidad de la madre y del hijo. Utter supo desem- 
peñarlo, en todo momento, con tanta dignidad como altura. 

Lo más sorprendente es su poder de liberación. Con- 
servar una manera propia, sin sufrir la influencia de dos fuer- 
tes temperamentos en continuo contacto, es tarea de gigante. 

poo lograron sumarle al grupo de los montmartren- 
ses, capitaneados por Susana Valadón, Forain y Tolouse Lau- 
trec, creadores de un arte más decorativo que el realismo de 
los Impresionistas. 

os innovadores, aún en sus temas costumbristas y de 
carácter, inspirándose en estampas japonesas, componían sus 
figuras con poquísimas líneas. 

Utter realizaba un trabajo sólido y equilibrado de fac- 
tura personal, puesto que no recibió enseñanza alguna. 

La suntuosidad de la pintura italiana le impresionó al 
comienzo para llevar luego su atención a los primitivos fran- 
ceses. Adivinó más tarde a Corot para llegar finalmente a Pi- 
casso, sin por ello caer en la imi- 
tación de estos grandes maestros. 

Su predilección por los te- 
mas de la Naturaleza es mani- 
fiesta, aunque no los copia ser- 
vilmente. 

“Me interesa el modelo — 
decía — como medio para crear 
un ritmo, una idea, no para tras- 
ladarlo fielmente al lienzo. Me 
expreso mejor cuando no me li- 
mito a representar un objeto”. 

Diversos géneros atacó Utter 
con igual maestría, descollando 
en desnudos y retratos tratados 
con singular talento. Naturalezas 
muertas y paisajes no desmere- 
cen junto a ellos. 

Como retratista, bastaría 

ara su fama el retrato que hi- 
zo de Utrillo. En pocos minutos 
trazó la imagen del pintor, hisur- 
to, huraño, con ojos de alucina- 
do, tal como aparecía tras sus 
terribles noches de embriaguez, 
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F' febrero de este año 1948 murió 


André Utter. (Láviz 
de Suzanne Valadón, 
1909). 


que olvidaba junto al caballete, obedeciendo a una voz inte- 
rior cuyo lenguaje sólo él conocía. 

La fuerza y la grandeza de Utrillo, sombrío intérpre- 
te de un Montmartre melancólico, con los escaparates cerra- 
dos de los bistrols, los agrietados muros y las callejas oscuras, 
se irradian en el evocativo retrato de Utter. 

Aun de las perspectivas desiertas, en sus extraordina- 
rios cuadros, ds una misteriosa luz, que sólo existe en las 
regiones profundas del artista. Bastaron a Utter tres colores 

ara dar vida a la elocuente imagen: megro, blanco y ocre. 
ertenece en la actualidad al Museo de Arte Moderno. 

No hay virtuosismo ni complicada técnica en la obra 
de Utter. Trató el dibujo y el colorido con profundo conoci: 
miento, igualmente hábil en ambos puntales del arte. 

Personalmente, fué un amable camarada, alegre, de buen 
humor, dispuesto a gozar sin reservas de las buenas cosas de 
la vida. 

Asiduo concurrente a los cafés de Montmartre, frecuen- 
tó la amistad de Juan Gris, Braque, Picasso, de escritores 
como Apollinaire, Max Jacob, Carco y Macias, en aquella 
época en que pintura y literatura se confundían en una at- 
mósfera de tanta libertad como alegría. 

Trabajaba esa radiante generación en forma individual, 
siguiendo cada cual su propio temperamento, pero hermanados 
en un sentimiento firme de libertad, de justicia y de gran 
humanidad. 

Así como Utrillo es el pintor del instinto y de la sen- 
sibilidad, Susana Valadón la pasión misma, Utter permaneció 
cultivando una pintura équilibrada, vigorosa, de real valor en 
el arte contemporáneo. 

Sorprende comprobar la disparidad de interpretación de 
un mismo modelo, por esta trilogía original. En nada se pa- 
recen, lo cual reafirma la poca significación del asunto. “La 
obra de arte sólo vale por la expresión del artista y por el 
genio impreso en ella”. 

Como hace notar agudamente un biógrafo al comparar 
las obras respectivas de Susana Valadón, Utrillo y Útter: 
Tres pintores, tres facturas diferentes: la de Valadón, más 
viril; la de Utrillo, más sensible, y la de André Utter, la 
más verdadera”. 

En composiciones famosas de Valadón, como la que 
representa a Adán y Eva y en la titulada Lanceur de filets, 
entre otras, Utter sirvió de modelo para los desnudos masculinos. 

Alguien le llamó en su ju- 
ventud el “Príncipe consorte de 
la pintura”, aludiendo a su ma- 
trimonio. Más tarde hubo de re- 
conocerse su absoluta indepen- 
dencia en materia de arte y si 
tuarlo en lugar destacado, con 
características enteramente perso: 
nales. Su paleta áspera, franca, 
violenta en ocasiones, obedecía 
exclusivamente a su tempera 
mento. 

La multiplicidad de vías 
abiertas por los apasionados van- 
guardistas con quienes convivía 
en Montmartre jamás lograron 
apartarlo del camino sritedo por 
su estética. Fiel a ella continuó 
su trabajo sin cambiar de actitud, 
pese a las tentaciones del am: 
biente. 

Sobrevivió Utter a su Ce- 
lebre compañera sin por eso lle: 
gar a la gran vejez. Tenía 62 
años al morir en febrero último. 
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Vista del conjunto de la sala 3. Tapiz de Beauvais: “Los juegos rusos”; retrato del grabador 


Wille, por Greuze; busto de Lemoyne; 


muebles cubiertos con tapicería de Beauvais. 


El Museo Jacquemart-André de París 


UNA RESIDENCIA PARTICULAR CONVERTIDA EN ESPLENDIDO MUSEO 


El Museo Jacquemart-André pertenece al Instituto 
de Francia. Perpetúa, en su doble nombre, el de 
sus dos creadores: Edouard André, nacido en París 
en 1833, y Nélie Jacquemart, también nacida en Pa- 
rís en 1841. 

Edouard André, hijo de un banquero parisiense, 
ex oficial de los Guardias de la Emperatriz, hizo las 
campañas de Italia y de México. Dejó el ejército en 
1863 para consagrar a las artes su fortuna y sus ocios. 
A fines del Segundo Imperio mandó construir en el 
boulevard Haussmann su residencia particular, vasto 
hotel que, comenzado en 1869, fué inaugurado en 1875. 

Viejos recuerdos pretenden que, al construir ese 
suntuoso edificio, la primera idea de Edouard André 
fué la de ofrecerlo como apeadero al joven príncipe 
Luis Napoleón, tan tristemente caído en 1879 bajo el 
uniforme inglés, en Zululandia. 

Después de la muerte del joven príncipe, Edouard 
André casó con Nélie Jacquemart, que había pintado 
su retrato algunos años antes. Discípula de Léon Coig- 
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net, había hecho numerosos retratos de celebridades 
políticas, militares y mundanas, muchos de los cuales 
figuraron en el Salón. Una vez casada renunció a la pin- 
tura y consagró sus conocimientos y su actividad a bus- 
car, con su marido, por todo el mundo, los más eleva- 
dos y elocuentes testimonios de las artes plásticas del 
pasado. 

Italia fué el terreno privilegiado de las búsquedas 
del matrimonio Jacquemart-André. Y, atenta la época, 
realizaron esfuerzos verdaderamente notables. Muros 
enteros fueron despojados de sus frescos y, éstos, resu- 
citados en París gracias a los más sutiles procedimien- 
tos. Fragmentos considerables de arquitectura, trans- 
portados pieza por pieza, se reconstituyeron en las sa- 
las del museo para servir de marco a las colecciones 
paulatinamente reunidas. Así fué cómo, en 1893, lle- 
varon un espléndido conjunto de Tiépolo, originario 
de una villa veneciana del Brenta. 

Madame André, después de la muerte de su ma- 
rido, extendió sus exploraciones hasta Grecia, Egipto 


y la India. Su último día la sor- 
prendió trabajando en acrecen- 
tar sus colecciones. Se preocu- 
paba por presentarlas en su pro- 
pia atmósfera, es decir, rodea- 
das de muebles correspondientes 
a su época, recurso mediante el 
cual la obra de arte adquiere 
una significación más instruc- 
tiva y nos devuelve verdadera- 
mente la vida del pasado . 

A su muerte, madame Án- 
dré leyó su hotel — Avenida 
Haussmann 158 — y los tesoros 
que encerraba al Instituto de 
Francia. Cumplía así un antiguo 
deseo de su marido. 

Magníficamente alhajada, 
la casa luce, en sus diferentes 
ambientes, juegos de época co- 
rrespondientes a los estilos Luis 
XV y Luis XVI franceses, y a los 
italianos de los siglos XV, XVI y 
XVIII. En las vitrinas y sobre 
los muebles y chimeneas los ob- 
jetos de arte son presentados en 
profusión: porcelana de China, 
jades, copas de plata, marfiles, 
esmaltes pintados sobre metales, 
bronces antiguos, joyas, cristales 
de roca, cristales de Murano, ce- 
rámicas y lozas, cajas de oro cin- 
celado con minimturas de Fra- 


Retrato del grabador Wille, por Greuze. 


Retrato de un magistrado, por Van Dyck. 
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gonard... Hermosas esculturas de 
Pigalle, Houdon, Slodtz, de las 
tres Della Robbia, de Donatello, 
de Desiderio y otros, prestigian 
algunos rincones. En cuanto a la 
pintura está representada por 
los grandes maestros extranjeros: 
Murillo, Botticelli, Baldovinetti, 
Tintoretto, Mantegna, Gains- 
borough, Reynolds, Rubens, 
Van Dyck, Ruysdaél y Rem- 
brandt, entre otros. Del último 
nombrado es de justicia destacar 
su célebre Discípulos de Emaús, 
sin olvidar los no menos célebres 
frescos de Tiépolo pintados en la 
villa Contarini, transportados a 
tela y luego engrudados. Los 
franceses La Tour, Lancret, 
Watteau, Boucher, de Chardin, 
de Greuze, Mme. Vigée Lebrun, 
Cloeut, Corneille de Lyon, Pru- 
dhon y David representan con 
obras maestras el arte de su pa- 
tria. 

La casa que madame Án- 
dré legó al interés de los estu- 
diosos es presentada al público 
en el estado en que la dejó. Se- 
gún sus deseos, se ha respetado 
la disposición dada por ella a los 
distintos ambientes, en cuyo 
marco sus retratos parecen dar 
la bienvenida a los visitantes. 


“Enrique IV recibido por F. Contarini en la entra- 
da de la ciudad de Mira” (fresco de Tiépolo). 


| 
| 


45 +. Agosto, 1948 


pa de su pelo canoso, que 
e da un aspecto muy dis- 
tinguido, Cecil Beaton ape- 
nas tiene cuarenta y tres años. 
Es alto y delgado y habla con lenti- 
tud, midiendo bien sus palabras, co- 
mo hombre acostumbrado a las pre- 
guntas indisqretas de los periodistas 
en las grandes capitales del mundo. 
Aunque por su aire reposado es 
fácil notar que es un típico represen- 
tante de la raza anglosajona, hay al- 
go en él que llama inmediatamente la 
atención y son sus manos, de dedos 
largos y afilados, que se mueven ner- 
viosamente, con cierta inquistud, al 
hojear papeles o al hablar. 


Vestido de baile en satín nzgro, tafletas y 
terciopelo, Gargantila y pulsera de dia- 
mentes y estrellas de plata en el peinado. 


en terciopelo negro y seda 
Sombrero de terciopelo negro 
alas de cuervo y guantes negros. 


Go gle 


Cecil Beaton en su estudio. 


FIGURAS DEL CINE INGLES 


Cecil Beaton 


por Tomás de Sancha 


Son manos de un artista. Al fijarse en 
ellas un extraño que no le conociera diría que 
pertenecían a un pianista o a un virtuoso del 
violín. 

Cecil Beaton es un hombre de talento, 
con una gran sensibilidad artística, y lleva ya 
muchos años dedicado al cine y al teatro, di- 
señando vestidos para el empresario C. B. Co- 
chran — el Goldwyn inglés, — para el ballet 
ruso, y más recientemente para Alexander Korda. 

Pertenece a esa generación de ingleses de 
familias de alta posición social, educada en los 
más exclusivos Public Schools y que, al dear 
la universidad de Oxford o Cambridge, se lanzó 
a una carrera dedicada al arte. 

Muchos de sus compañeros fracasaron, pero 
a él le ha sonreído siempre la fortuna. A los 
pocos meses de abandonar la universidad se de- 
dicó al arte fotográfico con tanto éxito que no 
había nadie en Inglaterra que superara sus retra- 
tos de las damas de la aristocracia inglesa que 
reproducía la revista “Vogue”. 

Para una muchacha inglesa del “gran mun- 
do” el aparecer en Vogue retratada por Cecil 
Beaton era lograr el sello supremo de la elegan- 
cia. 

A pesar de sus éxitos y debido quizás a su 
temperamento inquieto de artista, dejó el arte 
fotográfico para dedicarse de lleno al teatro. Creó 
la escenografía y el vestuario para El abanico de 
Lady Windemere, interpretando él mismo el pa- 
pel de Cecil Graham, con lo cual logró en Nue- 
va York y en Londres uno de los más grandes 
triunfos de su carrera. 

Son muchas las obras teatrales y películas 
en que ha intervenido y hace poco no sólo dis-- 
ñó el vestuario para la película Una mujer en 
su pasado, sino aque también actuó como produc- 
tor. Para este film en tecnicolor ha creado un 
vestuario de sorprendente belleza. 

Beaton también ha creado los vestidos que 


luce la bellísima artista inglesa Vivien 
Leigh en la película Ana Karenina, 
basada en la célebre novela de Tolstoi. 

En la actualidad vive y trabaja 
en su casa de Londres, verdadero mu- 
seo de obras de arte que él ha elegido 
en sus viajes por Europa y América. 
Allí pude admirar los apuntes que hi- 
zo para los diseños de los setecientos 
cincuenta vestidos que creó para Una 
mujer en su pasado. 

Antes de despedirme de él me 
afirmó que una de las mayores ilu- 
siones de su vida era recorrer América 
Latina, que no conocía aún, para bus- 
car allí inspiración para sus futuras 
creaciones, 


Modelo de brocado, con gran descote 
que aeja al descubierto los hombros, 
con adornos de rosas y campanillas. 


Vestido de satín y terciopelo negro, con la 
parte superior del corsage y las mangas de 
tul negro. Sombrero con plumas de avestruz. 
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Conjunto para interior: Ol eiii de paño beige y casaca Robe de lanilla color canario. El largo cuello smoking, levantado 
del mismo material en color ámbar con bandas de flores aplicadas sobre la nuca, es de satén al tono y anmoniza con el cinturón de 
de terciopelo negro. Ilustra Helen Walker, de la 20th Century Fox. 


rouleautés de la tela. Lo lleva Angela Lansbury, de la M. G. M. 
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Piyama de estilo turco que combina crépe de lana de gris humo 
ye los pantalones y crépe blanco 


do con pedrería de brillantes 
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ara la blusa. Cinturón bor- 


rosado salmón, comp 
Ol luce_Jigne Hasso. e 
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Conjunto compuesto de slacks de franela gris 
niebla y pullover tejido a mano con lana al tono. 
llustra Lois Maxwell, de la Warner. 


Vestido para comidas imtimas en jersey de lana Piyama confeccionada con crépe de lana gris perla adornado en la blusa con un 
rayado en dos tonos de verde oliva. Cinturón de bordado al tono. Se lleva con un largo y amplio chaquetón de la tela sim mangas 
cuero tachonado con clavos. Ilustra Viveca Lindfors. y con sisas amplias. Presentado por Adele Jergens, de la Columbia Pictures. 
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E, la basílica del Santísimo 
Sacramento fué bendecida la boda de Sara Har- 


doy Estrugamou con Alejandro Marcó Bonorino 


La novia llega al altar del brazo de su padre Las madrinas: Sara Estrugamou de Hardoy 
y padrino dor Pedro Hardoy. e Isabel Bonorino Udaondo de Marcó. 


FOTOS LEGARRETA 
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Magdalena Arias Herrera Vegas, Inés Centeno Mercedes White Uribelarrea, Elena M. Bonorino de Sáenz Teresa Adela Maquieira de Soto, 
Pueyrredón y Ester Pérez Centeno. Valiente, Jorge Marcó Borbbrino y G. Sáenz Valiente (h.), Carlos E. de Lezica y Julio A. Sojo 


Achával de Nevares, Teresa Sauze eontina rcó de Fitte, Horacio Marcó, Eduar: ugle Angélica Maschwitz, Laura Gúiemes y 
> Naón y Susana Corti A a. ol % rá monseñor l uliá, ( Tristán Achával Rodríguez. 


Alberto Freixas y su esposa Carlota Gámez Pirovano, Elsa Antón Lussich Teresa Hardoy Estrugamon y 
Beatriz Hardoy Estruzamow. y Beatriz Hardoy Estrugamou de Freixas. Emuio. Luberoiihler  iaaondo. 


An; 


Js Marcó Bonorino de Tedín, Virgilio Marta Marcó Bonorino y Marta P. de Merlo Gómez 
Wedin, Alberto Marcó y Horacio G. Marcó. Pedro Hardoy Estrugamon. y Juan Blaquier. 


Elena Fernández Blaquier y Marta Gillón Robledo y 


Adolfo R. Gómez Cainzo. Go ol Amaral. 
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exclusivos 


de Travilla 


“+ En esta nota el modisto de la Warner 
Bros nos envía siete modelos novísimos, 
creados por él para las estrellas del estu- 
dio a que pertenece, con los colores exactos 


de las telas y los adornos de sus creaciones. 


Sastre para la tarde de paño color fuego 
con sombrero al tono y estola de martas. 
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paño 
blanca. 
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glés 
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en chiffon y encaje blanco a 


velo de chiffon engomado formando sombrero. 


para novia 


Vestido 


lado, 
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E Las colecciones actuales afirman la 
tendencia hacia más femineidad. El talle fino, las caderas redondas, la bata 
ciñendo el busto forman la línea básica que se completa con una falda de 


caída recta o de gran amplitud. Lucien Lclong presenta en su colección | 


diversas expresiones de esas nuevas corrientes. Abajo, izquierda, Petite Source, 
vestido de lana negra, falda adornada con muselina negra, cuello y puños de 
linón blanco. Abajo, derecha, Fláneur, tailleur de lanita azul marino. Saco 
abotonado acentuando adelante el talle, espalda con vuelo. Falda de línea recta. 
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Abajo, izquierda, Fontaine, vestido de noche en crépe de seda negra. Mo- 
vimiento drapeado que modela el busto y acentúa las caderas, conservando 
la falda una caída recta. Abajo, derecha, Bergamasque, conjunto habillé com- 
puesto de un vestido de tul plissé color bronce y de un tapado de faille satin 
blanco con adornos de marta cebellina alrededor del descote original, que 
deja los hombros descubiertos. Estos cuatro modelos de Lucien Lelong ilus- 


tran las líneas que inspiran las últimas creaciones de la couture parisiense. 
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LA VIDA ARTISTICA 


Marc 
Chagall 


por Raymond COGCNIAT 


Para ATLÁNTIDA - París, 1948 


l Museo de Arte Moderno 

decidió dedicar regular- 

mente exposiciones a lcs 
mejores pintores contemporáneos. 
Conviene que un homenaje ofi- 
cial se rinda así a artistas vivos, 
y permita al público apreciar 
un conjunto para juzgar mejor 
el aporte de aquellos cuya fa- 
ma constituye la base del pres- 
tigio del arte de hoy, sin que 
por ello se conozcan siempre 
sus distintos aspectos. 

Cabe felicitar a los orga- 
nizadores por haber inaugurado 
un programa con una exposi- 
ción de obras de Marc Chagall; 
circunstancia que viene oportu- 
namente a rendir homenaje a un 
artista que representa un pape 
esencial en lo que se ha dado 
en llamar la Escuela de París. 
Semejante manifestación se pres- 
ta, en efecto, a múltiples signi- 
ficados; ante todo, aporta al pú- 
blico de París un conjunto de 
una importancia y de una ca- 
lidad excepcionales. Demuestra 
también cómo la referida Escue- 
la de París supo adoptar tempe- 


“AL ATARDECER”. 


ramentos muy diversos sin hacerles per- 
der su carácter individual y aun sin res- 
tarles lo que podían tener de étnico, o 
aun de nacional. Pues aunque reside en 
Francia desde hace unos treinta años 
(con excepción de los de ocupación ale- 
mana, que tuvo que pasar en América 
del Norte) Chagall no perdió nada de su 
carácter eslavo, ni ganó nada de un seudo 
snobismo parisiense. Finalmente, esta ex- 
posición por su encanto y su frescura es- 
pcntánea desvirtúa las estupideces expre- 
sadas otrora por el nazismo sobre el arte 
degenerado y scbre el racismo. 

El conjunto de la obra de Chagall 


“EL ANGEL 


da sobre todo una impresionante lección 
de libertad. En una época que sólo pa- 
rece preocuparse e el progreso social, 
la metafísica o los perfeccionamientos 
mecánicos, se nos aparece, no como un 
anacronismo, sino como una protesta, por 
el encanto de sus cclores y por la imagi- 
nación del pintor. Se sitúa fuera de este 
tiempo, al que parece ajeno. Pero, justa: 
mente en la medida en que pudo nacer 
sin necesitar someterse a Le preocupacio- 
nes exteriores, es típicamente representa- 
tiva de una época que aceptó todas las 
posibilidades, época que por su egoísmo 
y su indiferencia dejó a cada cual su li- 


(Continúa en la página 78) 
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En la mujer argentina del gran 
mundo la educación artística y 
la cultura son las determinan- 
tes de su proverbial buen gus- 
to. En ellas radica su preferen- 
cia por lo exquisitamente refi- 
nado, lo elegante, lo estético. 
Algunas hay que no limitan 
esta inclinación a la actitud 
contemplativa, sino que se con- 
sagran a las disciplinas del es- 
tudio cediendo a un imperativo 


El arte 
en el 
gran mundo 


espiritual. 

Como nota ilustrativa de lo an- 
tedicho, en esta página vemos 
a cuatro damas de nuestra so- 
ciedad entregadas a sus habi- 
tuales ocupaciones artísticas. 


Celia Silveyra, acuarelis- 
ta, da los últimos toques 
a una naturaleza muerta. 
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Delfina Bunge de Rosa es una 
notable retratista. Esta foto fué 
tomada mientras posaba para 
ella Teresita Tornquist Madero. 


Alejandrina Passo de Gil tiene por 

miniatura una decidida preferen- 
cia. Las realiza sobre fondo de seda 
preparada por un método especial. 


Susana Aguirre tiene predilección 
por el paisaje y emplea indistin- 
tamente la témpera o el óleo. Los 
motivos ornamentales del muro 
son trabajos debidos a su pincel. 


GO 


Es la basílica de San Francisco fué bendecida la 
boda de Teodora Ezcurra con Miguel F. Elizalde 


DA 


Las damas del cortejo: Ana María Ezcurra, Julia Ezcurra, Raquel Los novios se retiran del altar después de la 
Elizalde, Sara Seré Schoo, Julia Sara Martínez de Hoz y Teresa Pereda. ceremonia consagratoria. 
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FOTOS POLZINETTI 


lulia Tidblom de Ezcurra, Roberto Acevedo, Susana Josefina Massini de Luro, Julia Tidblom de Ezcu- Silvia Díaz Valdez de Roca, Clara Shaw 
lolly de Massini y Marta Massini de Ortiz de Rozas. rra, Juan Carlos Díaz Cisneros y Carlos A. Fragueiro. Lanusse y Marta Mosoteguy de Gómez Busti 


Teresa Ortiz Basualdo y Adolfo Susana de Bary Pereda, Inés Corti Maderna, Julia Ezcurra y Jaime 
González Chaves. José María Racedo y Luis María Melo. García Uriburu. 


Marta González Calderón de Vivanco 
y Leopoldo Enrique Vivanco. 


Raquel Elizalde y Adela Lamarca. 


Alberto) “Ezcutra ? y 
su hija Ana Maria. 


E, la basílica de N. S. de la Merced fué consagrada la boda 
de Angela Bidau de Bary con Marcelo Domingo Gondra 


Y] 4 


Los novios durante la bendición, acompañados por los padrinos Luis Roque 


Gondra, Marta Urdapilleta de Gondra, Eduardo Bidau y María Julia de Bary de Bidau. 
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Angela Bidau de Bary con el atavío 
que lució en la ceremonia nupcial. 


Manuel Augusto Gondra y su Susana Luro de Bary 
esposa Delia María Alcorta. y María Marta Padilla. 


Los novios reciben felicitaciones de Maria Julia de Bary de 
Bidau, Valentina Latzina de Gondra y María Luisa Escobar. 


Rebeca y Susana Saubidet María Fidela Cazón, María N. Pereda, Susana María L. García Estrada de 
contemplan los by GO de Bary Pereda y Mauricio Bram ¡Menéndez. Bracht y José C. Miguens. 
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TRES POETAS URUGUAYOS 


en la literatura francesa 


por Zulma NUÑEZ 


reo que es excepcional el caso — por lo rarísimo de la 

coincidencia — de que dos naciones tengan por suyos, 

con los mismos rátulos para sostenerlo, a un grupo de 
sus escritores. Sin embargo, tal ocurre con Isidoro Ducasse 
CLautréamont), Jules Laforgue y Jules Supervielle. Estos tres 
oetas, uruguayos para el Uruguay y franceses para Francia, 
Bosa Olieiraiente en las antologías y en las historias 
de la literatura de ambos países, donde se los considera, con 
idéntico acuerdo, como autores de primera línea. 

El primero de ellos, Ducasse, cuyo centenario se conme- 
moró en 1946, vió la luz en Menicrides durante el sitio que 
Oribe y Rosas sostuvieron contra la ciudad romántica de enre- 
jadas ventanas que supo oponer una resistencia invencible al 
invasor y que dió tema a Alejandro Du- 
mas para su exaltación novelística de la 
Nueva Troya, en la que describe las pe- 
ripecias de los patriotas. Era hijo de Fram- 
cois Ducasse, llamado el Canciller, indu- x 
dablemente desde que fué designado por 
Napoleón para ejercer el cargo en la ca- 
pital del Uruguay, y quien después de 
haber actuado como maestro en una co- r 
munidad vecina a Tarbes había emigrado 
a estas tierras en 1840. 

Parece ser que este Francois Du- 
casse fué hombre cultísimo, que poseyó, 
en su hora, una de las bibliotecas más 


efecto, que nació en Montevideo en abril de 1846 y que fa- 
lleció a los 24 años de edad, después de publicar los Cantos 
de Maldoror y las Poesías. Nada se sabe, comenta este autor, 
de su corta vida. Parece no haber tenido relaciones con el mun- 
do literario, y los amigos citados en sus dedicatorias llevan 
nombres que permanecen ocultos. Dos años más tarde, Ru- 
bén Darío, que fué el primero en hacer conocer a Ducasse 
en América, completa este juicio incluyendo a Ducasse entre 
Los Raros y sosteniendo que lo de Conde de Lautréamont 
le suena a seudónimo, en tanto que pone sus dudas sobre lo 
de que el poeta sea montevideano. “Vivió desventurado — dice — 

murió loco. Escribió un libro que sería único si no existiera 
a prosa de Rimbaud; un libro iabólico y extraño, burlón y 
aullante, cruel y penoso, un libro en que 
se oyen a un tiempo los gemidos del Do- 
lor y los siniestros cascabeles de la Lo- 
cura”. 

Darío tradujo, además, algunos frag- 
mentos de los Cantos. Pero, salvo las 
informaciones proporcionadas por el mis- 
mo Ducasse, que son las que brinda en 
su obra, poco se supo realmente de su 
vida hasta hace unos años, en que co- 
menzó a destruirse la leyenda tejida en 
torno suyo. Así, por ejemplo, en 1924, 
los escritores uruguayos Alvaro y Gerva- 
, sio Guillot Muñoz descubrieron, en los 


completas de Montevideo, en la que figu- Pr es archivos de la Catedral de Montevideo, 
raba lo más granado de la literatura fran- R , > el acta de bautismo del poeta con la cons- 
cesa y que era, además, “elegante, fino, Me ; tancia de que nació en aquella ciudad 
burlón, escéptico y dueño de una gran el 4 de abril de 1846. En seguida menu- 
espiritualidad”, por todo lo cual se gran- | dearon las publicaciones sobre su extra- 
jeó las simpatías del mundo diplomático | ña figura llegándose a conocer interesantes 
y social de entonces. De él se dice, asi- pormenores sobre ella. “De niño — dice 
mismo, que antes de casarse con su com- MA Jules Supervielle a su respecto — frecuen- 
patriota Jacquette Celeste Davezac, ma- taba los reñideros (lugares donde se ce- 
dre del poeta, vivió los delirios de una in- Ml lebraban peleas de gallos) y a los doce 
tensa pasión amorosa con Rosario de To- ¡ años se divertía destrozando a tiros de 
ledo, bailarina muy conocida en la corte Jalón: Entorgos: pistola botellas de aguardiente colocadas 


de Pedro 1I, emperador del Brasil, 
que enloqueció más tarde por su 
abandono. 

Francisco Ducasse vivió en Mon- 
tevideo hasta su muerte, acaecida en 
1889, después de haber recorrido tie- 
rras americanas — llegando incluso a 
la Argentina, — a lo largo de cuyo 
trayecto realizó estudios sobre las tri- 
bus guaraníticas. Sobrevivió a su hi- 
jo dieciocho años y, lector de su 
obra, confesó en cierta ocasión que, 
leyéndola, había recordado muchas 
de las alucinaciones que sufriera en 
plena selva. 

Rémy de Gourmont fué el pri- 
mero en ofrecer, en 1891, algunos 
datos biográficos sobre Ducasse. Lo 
define como a un joven de rara sen- 
sibilidad, en quien descubre los ras- 
gos de un ad enfermo y, quizá, 
más que enfermo, loco. Certifica, en 
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en fila como bolos y cubiertas con 
viejos shakós. Pero en su casa se le 
tenía por tímido”. Sábese también 
que a los 17 años se trasladó a Fran- 
cia para completar su educación, des- 
embarcó en Burdeos y entró en el 
Colegio Imperial de Tarbes Allí co- 
noció los primeros trastornos de la 
dolencia que en lo sucesivo no haría 
sino agravarse, hasta el punto de 
que el mismo Ducasse es a su 
compañero Léspes: “Me haría falta 
refrescar más a menudo mi cerebro 
en el agua de esta fuente”. 

Hay quien afirma, considerando 
el raro seudónimo de Conde de Lau- 
tréamont con que Isidoro Ducasse 
se conoce hoy en las literaturas del 
Uruguay y de Francia, que posible- 
mente se quiso identificar en él con 
el conde Walewsky, hijo natural de 
Napoleón 1, cuya personalidad quedó 
. (Concluye en la página 80) 
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Lucía Escalante Duhau 


Sara Gallardo Drago, Roberto Vázquez Basavilba- 
y Fernando Carlés. 


Celia Costa y Nicanor 
so, F. Carlés y Guillermo de las Carreras Rocha. 


Palacios Costa C(h.). 
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Hilda G. de Vieyra y Horacio Estela Deheza de Alcorta 
Vieyra Urquiza. y Pedro S. Alcorta. 


Isabel Betbeder Cané y Gui- Rosa Martín 


, Herrera. ians ya 
Miño: Gallardo Drag j y errera Luciana Soto Acel 
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Héctor Bergadá Mujica. 


OS ES , Marcel Kummer aconseja, para do ene de vestir en 
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Y NS ARIES primavera, la amplia y elegante estola de zorros 


me, “Perle Platine: De línea clásica, su ionalidad: se presta a diversas interpretaciones, 
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pe Da ná e Estos conjuntos. se. tealzan. con joyas 4 
de ? suntuosas: una” guna de mpración “antigua lleya en un engarce moderno esmeraldas y zafiros tallados. 

| E se sE des A Los aros, de: forma original, son de esmeralda cabochon y brillantes, haciendo 


Juego com: le “aficha pulsera de línea: nueva. El anillo, todo de | ] 
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' brillantes SRA es de engarce moderno. Alhajas creación Maurice Brosse * 
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Marcel Kummer coloca una 
corbata de cebellina sobre un tailleur o un 
vestidito de medio tiempo, 

conjunto muy indicado. para usar en primavera. 

Las joyas que acompañan este 

ensemble son de oro y brillantes: un clip formando una 

luma estilizada se abrocha en la 
solapa; la pulsera es 
uña linda cadena* Bruesa de oro 
incrustado con «brillantes; los aros y el 
de un mismo. estilo 


modérno. A hajas creación Maurice Brosse 
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LEON - PAUL FARGUE 
y ol arte dle los versos 


por A. Rolland de RENEVILLE 


D: cuantos comentarios suscitó hasta ahora la producción de Léon - Paul Fargue, pocos 

son los enderezados a profundizar su obra en verso. Se diría que el brillo y el esplen- 
dor de los poemas en prosa de Fargue sustrajeron injustamente a la mirada de la crítica la 
importancia de sus poesías. Y, sin embargo, Léon - Paul Fargue fué uno de los escritores en 
verso más originales de la literatura francesa. La manera misma con que distribuyó en cada 
uno de sus principales libros los poemas en verso y los en prosa tiene su origen, sin duda, 
en una intención secreta. 


Es sabido que Léon - Paul Fargue optó por la sucesión de prosa y versos en el texto de 
sus dos primeras obras: Tancréde y los Poémes, a los que siguieron Pour la musique, mien- 
tras que en los libros siguientes Espaces, Sows la lampe, D'apres Paris prefirió hacer alter- 
nar los poemas en prosa con los poemas en verso, 


No creo que ello sea obra del azar. Lo que sabemos de las exigencias del poeta para 
consigo mismo, de los escrúpulos que lo llevaban a rehacer cinco o seis veces una misma 
página, porque titubeaba sobre el empleo de una conjunción, cuya presencia o ausencia le 
parecía que podría modificar el movimiento de su discurso; del amor de artesano con que iba 
ajustando sus frases hasta que su trazado coincidiese exactamente con el de su visión; todo 
eso nos mueve a imaginar que el sitio que daba respectivamente al poema en prosa y al poe- 
ma en verso en tal o cual de sus libros era el efecto de una reflexión, la manifestación de 
una voluntad. Sin duda debemos ver aquí el indicio de la arquitectura secreta, la revelación 
del ritmo de tiempos variables de acuerdo con los cuales está compuesta cada una de las 
grandes colecciones líricas de Fargue. Por eso correríamos el riesgo de cmitir un juicio harto 
superficial si nos dejásemos engañar por el predominio del poema en prosa sobre el poema 
en verso en la obra de Léon - Paul Fargue hasta el punto de llegar a la conclusión de que 
sus preferencias iban palpablemente al primero y que tenía al segundo por un género im: 
posible de renovarse después de tantos siglos de empleo. Si así lo hiciéramos nos privaríamos 
de advertir ante todo el papel de eje central, de viga maestra, de armazón encubierta pero 
siempre presente que juega el verso en la obra del poeta y cuyo ritmo vuelve a encontrarse 
en sus poemas en prosa, por los que restallan sublimes alejandrinos. Acaso quizá correría- 
mos aun el riesgo de no inclinarnos con fervor suficientemente enternecido sobre la cristali- 
zación postrera de su genio: la gota de rocío depositada en el centro de la página-pétalo que 
nos ofrece. Finalmente, nos condenaríamos a no comprender que el verso representaba para 
él el modo de expresión más alto, el timbre sagrado que no debe hacerse resonar de tanto en 
tanto, sino en aquellos momentos escogidos que únicamente su magia de encantamiento cs 
capaz de expresar y fuera de los cuales es en vano, casi blasfemo, acudir a él. 


De Francois Villon a Léon-Paul Farguz, el examen de las grandes obras maestras nos 
lleva a la conclusión de que el más aparente de sus atributos es la rareza. Y, a riesgo de no 
poder evitar una especie de juego de palabras, quisiera que a ella se la entendicse tanto en 
el sentido de logro de una cualidad excepcional cuanto en el de aparición escasa, con que 
la empleé en la frase. De los grandes poetas que publicaron muchos volúmenes de versos la 
posteridad no retuvo realmente más que una selección de sus pácinas más bellas, y aquella 
selección no forma a la postre más que un solo libro. Villon, Vigny, Baudelaire, Mallarme, 
o Rimbaud no escribieron más que un libro de poesías cada uno. ¡Y qué maravilloso libro de 
versos no obtenemos cuando mentalmente reunimos en un mismo tomo todas las poesías que 
escribió Léon - Paul Farguec y que desperdigó en sus diferentes obras! 


Cada una de las piezas en verso de Fargue constituye un punto de partida, el incen- 
tivo de un libro entero de poesías de factura y de tono totalmente nuevos. Y él, sin embargo, 
negóse a explotar sus descubrimientos sucesivos. No quiso abandonar la Poesía por la Lite- 
ratura. Se declaró satisfecho con dejar que brillase cada uma de sus obras maestras en verso 
— joyas singulares — en la parte nocturna de nuestro espíritu, el cual sin duda no es otra cosa 
que el reflejo de aquel cuadro negro cósmico que nos describicra y en donde, en lo suce- 
sivo,. sifm 09% ver la mano del viejo Maestro “poser et retirer doucement les étoiles”. 


Jacinta de Lezica luce en esta nota cuatro modelos de su guar- 
darropa. El de esta foto es para cocktail. Corsage de gros, con 
mangas tres cuartos. Falda angosta. Guantes de terciopelo. 
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blusa de_ lana chartreuse, 
da color ha- 
juego con la 
olor” del chaleco. 


Conjunto para sport compuesto 
chaleco de género inglés en 

bano y tapadogen 7toab hare 
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Dos-piezas de terciopelo negro. Chaqueta cerrada, con mucho 
entalle formando polisón. Sombrero de taupé con ala y plumas 
de avestruz, rosadas. Guantes haciendo juego. 


A 


En esta foto Jacinta de Lezica nos muestra un tailleur de sport en 

cachemir color hábarno|imen hawwes de la tela combinado con 

blusa y ¡guantes de-surah. y- sombrero, tejido, de, lana beige. Car- 
terd ldercuerdo ltachónado | y zepatos color habano. 


Tres modelos de diferente línea pero 
que responden a las exigidas por la 
moda actual, que parece de ayer. 


Dibujo de Mary Ann 


"a 


FOBELO JACQUES FATM 
Vestido para la tarde en lana color avellana ador- 
nado con una franja negra aplicada de lanilla fina, 
dibujos en broderie y pois negros. Se lleva con una 
echarpe al tono y pequeña toca de velours negro 


Vestido de muselina blanco sobre 
un viso de taffetas de color fram- 
bruesa roja. La faja que rodea la 
cintura y cae ed dy lazo en el 
costado derecho es de chiffon rojo. 
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E, celebración de la fecha patria de su país 
ofrecieron una recepción el embajador de Venezuela y su esposa 


El embajador don Luis Roche y su esposa Mercedes Gil de Cárdenas, Berta Olivo, marquesa de Nass, Irma Vigil de Fernández, Isabel 
doña Beatriz Dugand de Roche. Briceño de Domínguez, Mercedes Machado de Cerboni, Germania Santana de Pulido, señora 
de Hidalgo y Adela Reyes de Carlstein. 


esposa y J. M. Domínguez Escovar. María Antonieta Matos, Mercedes Matos, J. M. 
Domínguez Escovar y Susana Olmedo Zumarán. 


J. M. Domínguez Escovar, Rosa Harilaos de ú, el ministri de Finland bel onda Dominguez, Tte. Carlos Arena Ve-= 
Adela Reyes de Carlstein, Carlos ¡Co ¡| de gary Esp 2 tri ( de _Piñeros,. loaauín Piñeros, consejero de 
mie Bélgica, y Sra. de “Soravuo, esposa “We HIstra Nrian l£ dal de Colombia iy E DL) Dominguez Laco 


Fotografía tomada en Nueva 
York, expresamente para * 
hampagne Crillor 


Cepas de ilustre origen, traídas de las famosas regiones “cham- 
penoises” de Avize y Ay, se aclimataron en la zona más rica 
de los antiguos Viñedos Trapiche. De las cepas así reproducidas 
se seleccionaron luego las mejores, y ellas producen hoy los 
finísimos vinos que dan origen al CHAMPAGNE CRILLON. 
CRILLON es, pues, el feliz resultado de una selección riguro- 
sísima y el fruto de muchos años de experiencia en la elabo- 
ración de vinos finos. 
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e ingeniosos, porque sabe que su misión es otra, por ejemplo 
la de reivindicar a Nietzsche, al pensador que hay que rei- 
TI JUETA BLA CA ¡ de Nietzsche, su disciplina, su dedicación al trabajo, su falia de complacencias 
pr ES53 para consigo mismo hacen de él un ejemplo que, en los días que corren, es 
del hombre que “defendió siempre un ideal de pureza de espíritu que en 
lugar de aplicarse a la conducta cotidiana de la vida se aplicó a las faenas 
| es que cabe agregar algo, que era también héroe, mo con el fácil he:vísmo 
¡ de quien defiende palabras que nuestros mayores nos han transmitido escritas 
CALIDAD con mayúsculas, sino con el heroísmo del mártir, del iniciador, del que no 
] V AR como lo dice su biógrafo, el hombre que “restituye al espíritu su responsa- 
AB E bilidad fuera de lo zoológico”, que aspira al “hombre nuevo, libre, consciente 
de sus responsabilidades'””; es ser fuerte aunque paguen los débiles. Nietzsche, 
sentimos, con más fuerza que antes, que la aparición del Nietzsche en el 
mundo de las ideas es un acontecimiento que, por fundamental, no ha sido 
RUSSELL. Juzgar un libro de esta importancia debería corres- 
ponder exclusivamente a los filósofos, pero no juzgarlo (aun- 
ducción significa para nuestra cultura. Esto mo quiere decir 
que la obra de Bertrand Russell valga más en un sentido 
por ejemplo. Se trata casi de un libro de texto y, en realidad, 
enseñar a los poco enterados, dar una idea panorámica de la filosofía desde 
Russell, pero no podemos negar los aciertos didácticos de este libro y la hones- 
tidad con que ha sido escrito. Por otra parte, actualmente hay pocos pensa- 
AS "Dd el E como es natural, no puede decirse que sea imparcial. Russell tiene una 
Pi te La ) K Y posición filosófica definida, que aparece constantemente en este libro; su pos- 
; ñ por igual a los románticos, a los dogmáticos y a los racionalistas; su ideal, 
ideal magnífico tal vez, pero que ya sólo vemos detrás de nosotros, fracasado 


] 
W HISK Y ESCOCES por Silvina Bullrich 
vindicar a diario sobre todo en lus países de escasa moral 
imprescindible tener siempre presente. De las pág.nas de Martínez Estrada surge 
no menos responsables y rigurosas del pensar. Era un santo en el orden de 
halaga falsas sensiblerías, del que no preconiza piedades decadentes. Es el 
como pueta, como músico, como estilista, como filólogo, aparece en este libro 
Pp RE FER IDO EN todavía apreciado en su justo valor. (Emecé, Editores). 
que ese silencio se debierat a una modestia del crítico, mero 
moral y literario para las personas de mente madura que 
lus presocráticos hasta nuestros días es la finalidad que el autor persigue. 
dores en el mundo de la importancia de Russell y el estudio filosófico se 
ción es la de toda una época que no hemos llegado a conocer; se compone de 
EST Scorch Wi! 
E 
y hollado, es el de una comunidad amablemente liberal, que repudie con igual 


NIETZSCHE, por EZEQUIEL MARTÍNEZ ESTRADA, Hay en este 

! ensayo toda la severa emoción que merece la obra de Nietzsche. 

| y La pureza total de este filósofo, la pureza de su pensamiento, 

| ' de su actitud ante la vida, tenía que llegar a interesar honda- 

/ Ñ mente a Martínez Estrada, uno de nuestros pocos escriiures 

| dl que no se pierde en juegos intelectuales más o menos hábiles 

social y de virulenta moral doméstica. La perfección espiritual 

nítida, firme en sus contornos, la figura del cultor de la piupia concieacia, 

las ideas...”, y a estas palabras de Martínez Estrada podríamos agregar, si 

soldado de la verdad imprevista en contra de la cómoda mentira aceptada; es, 

| hasta dejarnos la imagen de su personalidad total y milagrosa. Al cerrarlo 
TODO EL MUN ¡D/0) HISTORIA DE LA FILOSOFIA OCCIDENTAL, por BERTRAND 
diletante en filosofía) sería desconocer el aporte que esta tra- 
recurran a ella que un ensayo breve, el de Martínez Estrada, 

Podemos, por lo tanto, estar en desacuerdo con las ideas fundamentales de 

vuelve fácil y ameno si nos sentimos guiados por una mente tan clara aunque, 

un amor paternal por una humanidad tierna, incolora, obediente y sumisa; teme 

violencia a Fichte, a Carlyle y a Nietzsche. Es un ideal que no acepta tam- 
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DISTILLERS 7H 1 eh poco la religión exaltada, pues combate toda pasión violenta, toda individua- 


lidad excesiva, todo derecho a obrar de acuerdo con una sensibilidad propia y no 
social. Lo extraño es que estos filósofos que han querido organizar al mundo 
como a una escuela de niños bien educados hayan sido los precursores inme- 
diatos del comunismo y del nacionalismo. Esto nos demuestra, una vez más, 
que nunca las teorías conciliadoras han ejercido una influencia poderosa. Todo lo 
cual ny impide que si bien podemos discutir el pensamiento de Russell, como pode- 
mos discutir todo pensariento, su libro, como historia de la filosofía occiden- 
tal, es uno de los más completos. (Espasa-Calpe). 
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ELLA Y EL, vor GEORGE SAND. Sobre la obra total de George 
Sand podemos decir que ha caído el olvido y, sin embargo, 
basta leer uno de sus libros para reconocer que casi siempre 
este olvido es injusto. Si bien solemos encontrar en su obra 
los desbordamientos propios de la literatura romántica, también 
solemos quedarnos sorprendidos ante la armonía y la pureza 
de su estilo. Pero ya nadie recuerda que George Sand fué 
una de las grandes estilistas de su época. Ella y El es la 
historia de sus amores con Musset, uno de esos amores Mar- 
cados, no sabremos nunca por qué, con todos los signos 
fatídicos. Durante dos años estos amantes perseguidos por una desdicha tan 
tenaz y tan ineludible como el mutuo amor que los unía conocieron la impre- 
vista hostilidad de un medio que hasta entonces les habia aceptadu todos sus 
caprichos, la traición de los amigos, la enfermedad grave, la pobreza, la separá- 
ción, las inevitables incomprensiones de dos personas acosadas y hasta lo único 
que quizá hubiera estado en poder de ellos evitar, lo que fortaleció a la adver- 
sidad y debilitó al amor: la infidelidad. Sin embargo veinticuatro años des- 
pués de la ruptura apareció este libro todavía trémulo, como escrito bajo la 
sorpresa de una gran emoción. Es una confidencia diferida pero no apacible; hay 
algunos cambios, algunas faltas atenuadas, hechos tergiversados, meros disfraces, 
meras disculpas. Los sentimientos que no están al alcance de todo el mundo 
no pueden ser justificados por todo el mundo; por eso el verdadero amor es 
injustificable. Ese sollozo desgarrador que resonó a lo largo de toda la vida de 
George Sand sólo sirvió para hacer sonreír a sus biógrafos. Pocos se detienen 
a estudiar el milagro que significa poder escribir a los cincuenta y cinco años 
un acontecimiento vivido a los treinta con el mismo acento conmovido de enton- 
ces, y esto cuando ya su estilo había cambiado por completo, cuando sus temas 
eran otros, cuando había descubierto su verdadera vena: la de los relatos cam- 


IMPORTADO DE ESCOCIA POR pestres. Pero tan grande es la fuerza de la verdad que Ella y El ha sobrevivido 


a diez generaciones de sonrisas malévolas y seguirá sobreviviendo, (Emecé, Ed.). 
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... y preparado en Champagne 
para un grupo selecto de 
conocedores, este aristocrático 
champagne se elabora hoy en 
la Argentina, siguiendo 
los mismos procedimientos 


técnicos que dieron prestigio 


a su calidad. 


CHAMPAGNE 


UYILLIER 


4 PRIMER MARCA FRANCESA ELABORADA EN ARGENTINA 


Un producto de S. A. Imp. y Exp. HENRY GRENIER € CIA. 


Original from 
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E TE DE BENEFICENCIA 


Lo más sabroso que 
pueda imaginar... 


A beneficio de los niños de Salta se realizó un té organizado je 
el Círculo de Damas Salteñas. En este acto tuvo lugar un des- 
file de modelos luciendo abrigos de pieles de Marcel Kummer. 


Fundada en Suizo en 1826 


Cada pedacito de SUCHARD es un delicioso mo- 
mento de placer para el paladar... Por algo las fórmulas 
exclusivas del Chocolate SUCHARD se guardan celosa- 
mente desde hace 125 años! 


La DIRECCION GENERAL 
DE ASISTENCIA SOCIAL de 


la Secretaría de Trabajo y Pre- 


visión, en representación del Es- 


tado, dirige y auxilia la iniciati- 


10 supremas va privada estimulándola en la 

S CEE realización de nobles propósitos 
5 7 >” TE SUCHARD: 
> es de indole social. 

SUCARDA (fondant excel lence) MILKA CARAMEL (con leche y crocante) 

MILKA (chocolate con leche) SUMELA (con leche, miel y almendras) 

MILKA-NUT (con leche y avellanas) SAN BERNARDO (semi-dulce, con leche) 

SUCHARD (con leche y almendras) VELMA (chocolate fondant) 


MILKA MOCCA (con leche y mocca) ITTRA Lligeram rgo) 
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Si su cabello es como... 


ESTE 


«cuando debiera ser como 


de HELENE CURTIS 


el cosmético sin grasa para el eabello 
..-.nO €s un aceite capilar 


suave NO ES... 


NO ES un alisador grasoso. 

NO ES un aceite, laca o pomada. 

NO ES una “untura” de tapicería. 

NO ES un recolector de suciedad... 
NO ES secante, alcohólico ni pegajoso. 


SUAVE ES... 


El sorprendente descubrimiento que 
los peinadores profesionales 
recomiendan para hacer el cabello 
admirablememente fácil de arreglar 


y mantenerlo en su lugar... suave 
como una nube... románticamente 
brillante... vivo, con reflejos danzarines... 
manejable aún después del 
shampoo... a salvo de la acción 
resecante del sol! 


"FÉ cs rt tiro 


Dioltizad by O gle 


e E 


ORVENT S. A., Alsina 3058 - T. A. 45-0273 
Distribuidores exclusivos de 

HELENE CURTIS INDUSTRIES, Chicago, 
EE. UU., Principales fabricantes en el 

mundo de productos para Salones de Belleza. 
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S MARC CHAGALL 


Es 3 (Conclusión de la página 54) 


PROPAGA 


bertad de elección, tanto del tema como de los medios de expresión. 

Chagall supo aprovecharse de ella y triunfó, porque mantenía 
un sueño de frescura que nunca se interrumpió a través de todas las evo- 
luciones de su técnica o de su estilo. Siempre se vuelve a encontrar la 
misma magia, la misma indiferencia ante las realidades materiales. Los 
seres o las cosas no ticnen ni peso ni cuerpo, sino alma. Los animales 
conservan en sus ojos la mirada asombrada de los niños cuando se les 
cuenta un hermoso cuento; los ramos de flores están llenos de un mundo 
de personajes extraordinarios; en ellos los pájaros y los enamorados vi- 
ven juntos esa misma vida contemplativa e indiferente a nuestras preo- 
cupaciones. Las casas flotan en el aire como naves mágicas por mares 
encantados. 


LA BLUSA RENACE CON 
EL NUEVO ESTILO 


El mismo universo melancólico, a veces un poco doloroso, pero 
siempre lleno de una extraña poesía, vive en la obra de Chagall desde 
su juventud. Quizás el color sea lo único que marca las distintas épo- 
cas: el de antaño más violento, el de hoy más sutil. Antes ese color 
se organizaba en grandes manchas planas, oponiéndose los rojos vivos 
y los azules ardientes; hoy se ¡risa en un halo más vaporoso, en una 
atmósfera más movediza. Las seducciones populares de la imaginería in- 
tantil ceden el paso al brillo de las piedras preciosas, que hacen hacer 
poso a poco una especie de encantamiento celeste en e que nada per- 
manece inerte o insensible. 

Por su rechazo de lo real se pudo considerar a Chagall como uno 
de los creadores del superrealismo. Pero mientras que éste lleva gene- 
ralmente a un mundo inquietante, poblado de ppeicrod: dolorosos, 
un mundo en el que se penetra con angustia y del que se quiere 
salir cuanto antes, e de Chagall, al contrario, ofrece inagotables seduc: 
ciones que, cuando se empieza a saborear, no pueden rechazarse, 

Si se pudo acusar al arte francés, desde hace cuarenta años, 
de encerrarse en doctrinas estéticas prohibiendo a los artistas extenderse 
más allá de los límites de tales doctrinas, el arte de Chagall aporta 
un desmentido total a semejantes afirmaciones. De hecho, no se le puede 
comparar con nada. No tuvo imitadores; no creó ningún sistema. Es 
una de las pruebas de florccimiento individual que fué posible merced 
a la atmósfera de entusiasmo y fervor en la que pudieron desarrollarse 
los temperamentos más contradictorios. Es ejemplo de la múltiple curio- 
sidad de un público más ávido de conocer y aprobar que de criticar 
y rechazar; y aunque el snobismo tuviera parte en ello, demuestra hasta 
qué punto tal snobismo llegó a ser fecundo, ya que trajo a Chagall, ar: 
tista puro y cándido, la gloria que algunos creyeron que sólo podía 
conseguirse por intrigas oO por arrivismo. 


EL REGALO MAS 
ELOCUENTE DEL MUNDO 


novísima moda en Francia, la constituyen, 
únicamente, delicadas blusas y faldas comple- 
mentarias. Blusamar, anticipándose a esta reve- 
lación, ha delineado una encantadora colección 
de blusas, en riguroso tono con el nuevo estilo, 
cuyos modelos, auténticamente exclusivos, solo 
se confeccionan una vez. 
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EN OCASIONES INOLVIDABLES ... bodas, aniversarios, 
cumpleanos, exámenes de graduación, un precioso Hamilton 
de toda confianza constituye el regalo perfecto. Hamilton, “El 
reloj de calidad de las Américas” está hábilmente fabricado por 
reputados artífices en EE.UU. 


HAMILTON 
El Avistócrala de los Hielojes 


Agente G ayan, Defensa 611, Buenos Aires 


Galerías Pacífico Local F 10 
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; n la categoría de Tra; 
añtenga a sus amistades £ g "Apichz 


Del buen Vinc ! 
y de la hospitalidad 


Un buen vino há sido siempre el símbolo ideal 
para estrechar amistades y hacer más cordial la hos- 
pitalidad con que se agasaja a los invitados. 

Esos grandes vinos proceden, en. nuestro país, de 
unas pocas regiones; particularmente de “El Trapiche” 
por la excelencia de su producción. 

A través de 65 años sus vinos han sido “vínculo 
de “hospitalidad” en las buenas mesas. 


En la primera bodega argentina ha primado 
siempre una vocación y experiencia sin par en 
todos los procesos, desde el cultivo de 

la vid hasta su elaboración y estaciónamiento. 


Hay un vino selecto de Trapiche para cada circunstancia. Los 
que aquí mencionamos — de altísima categoría —, se encuentran en los 

mejores lugares del país. Adquiéralos y forme con ellos su “bodega 
particular”, para engalanar su mesa en las grandes ocasiones. 


Si la velada se prolonga, puede complementarse a la 
perfección sirviendo los finísimos licores DOLFI, 
traídos directamente de Estrasburgo por la Casa Benegas. 


Una buena comida se realza tanto Grandes Marcas de Trapiche 
por los manjares que se disponibles HO Y 


presentan en la mesa, como por 
la categoría de los vinos. Quien 


tiene buen paladar para elegir Él into extcelénta vino 


liviano y fragante, con- 
viene para acompañar 
la caza, las piezas trufa- 


Por su hermoso color, 
muy fino “bouquet” y 
aterciopelado paladar, 
vale el tinto lo que un 


los vinos y licores, será 
siempre un buen anfitrión. 
Para cimentar la amistad, 


haciendo más cordial la hospi- excelente Bordeaux. El das y los platos similares. 

talidad de su mesa, mantenga blanco tiene la ex- Con las entradas, ostras 

usted a sus invitados en la quisitez de un magnífico y demás mariscos, el 
categoría de Trapiche. Vouvray-Anjou... DERBY blanco. 
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Tres poetas uruguayos en la literatura francesa 
(Conclusión de la página 58) 


casado con miss Lea Lee, una inglesa 
de quien se enamoró perdidamente, 
enferma de su mismo mal y quien le 
sobrevivió apenas unos meses. 


en el recuerdo de los franceses del 

Río de la Plata, donde actuó como 

diplomático. No falta quien afirme 

que es el producto de una condensa- 

ción cuyos elementos significarían el Jules Supervielle es el tercero 

otro monte, en relación con Monte- de los poetas a quienes aludimos en 
video, su ciudad natal. En cuanto a estas palabras. Hijo de una distingui 

su obra tan extraña y dolorosa como familia de franceses residente en Mon- 

su vida, se puede decir que recién  tevidco, educóse también en París, 

ahora toma su puesto en la historia. donde vive habitualmente, llegando a 

Sin embargo la figura de Lautréa- dominar la lengua de sus mayores, en 

mont sigue siendo aún cara a la la que escribe. Distinto en esencia de 

leyenda, como la prueba una nota pu- Ducasse y de Laforgue, su poesía no 

blicada por Candide, el 12 de abril admite, tampoco, comparaciones con la 

de 1946, bajo este título: Centenario de éstos. Por otra parte, resulta un 

de un fantasma: Lautréamont. tanto difícil ubicarla en cualquiera de 

mo el autor de los Camtos las escuelas literarias que florecieron 

Tm en nuestro siglo. Se puede decir de 

ella algo que está presente en todos 

sus libros: que tiene emoción, como 

A podemos apreciar en L'enfant de la 

O : haute mer, que ilustrara sugestivamen- 

- te Marlene Lady, en Debarcaderes o 

Y en Poemes de la France Malheureuse 

J , escritos durante la guerra última. Su- 

pervielle es también un novelista fér- 

e til que se manifiesta en obras como 

/ LES Le voleur des enfants y Le survivant. 

y Ha escrito tres piezas de teatro: una 

/ == que lleva el nombre de la primera de 

de Maldoror, Jules Laforgue era un  %%5 novelas citadas; una segunda lla- 

raro. No en balde se le llamado 


mada Robinson, y una tercera ti- 
tulada Merci, Sheherezade, y una 
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LA ULTIMA PALABRA EN CORSETERIA FINA 
o 


UNICAMENTE EN LAS MEJORES CASAS DEL RAM 


WARNER'S S.R.L. - ADOLFO ALSINA 1829 - FLORIDA . 
T. A.741- 0409 


por su manera y por sus expresiones 
“precursor de la melancolía moder- 
na”, “pierrot doliente, hermano de los 
clown, poscedores de la verdadera sa- 
biduría”. Y también como aquél, aun- 
que mucho más tarde, nació en Mon- 
tevideo, el 6 de agosto de 1860. Su 
padre, Charles Laforgue, francés de 
nacimiento, actuaba como calígrafo en 
la capital uruguaya, hasta que después 
de un accidente que le inuti:izó la 
mano derecha tuvo que cambiar de 
profesión fundando entonces un licco 
para la enseñanza de su idioma. 
Jules fué llevado a Francia a 
los seis años, comenzando su educa- 
ción en el colegio Teófilo Gautier, de 
“Varbes, también, donde se reveló co- 
mo un alumno aplicado, aunque so- 
ñador y di-traído. Quizá tenía ya en- 
tonces ese aspecto doliente y triste que 
André Gill traduce en una caricatura 


en la que el poeta aparece empuñan- | 


do una pluma enorme mientras que 


detrás suyo la luna le sonríe, irónica | 


y afectuosamente. 

Pocos amigos tuvo Laforpue, a 
uien vemos a los dieciséis aZ>s en 
arís paseando su figura de Hamlet 
pobre, al que la miseria prepara el 


camino hacia una irremisible tuber- | 


culosis. Entre estos amigos se encon- 
traba Paul Bourget, que le consiguió 


una plaza de lector de la princesa | 
Augusta, empleo que lo libró momen- | 


táneamente de la miseria desesperante 


que no le impedía, sin embargo, es- | 
cribir. Mas sólo en 1885, despu's de ¡ 


un peregrinaje por Alemania, publicó 
en París Les Complaintes, libro de 


poesías nuevas, irónicas, irreverentes, al | 
par que dolorosas y humorísticas, en | 
las que Laforgue se manifiesta como | 


un precursor del modernismo. Ernest 


Ravnaud lo definió entonces como un | 


raté de genie, sin nercatarse, tal vez, 
hasta qué punto influiría sobre el drs- 
tino de toda una generación v. muy 


esperialmente, de Baudelaire, Verlaine | 


y Mallarmé. Por eso. sin descontar 


su valor intrínseco, se da tanta impor- | 
tancia a la obra de Laforgue. Porque | 


nadie suno expresar como él lo hizo 
ese aristocrático rudor del artista a 
quien acosan las brutales realidades de 
la vida cotidiana, v no vuede. no 
desea. superarlas adaptándose odiosa 
y vulgarmente a ellas. Murió a los 
veintisiete años, después de haberse 


cuarta, de la que se habló mucho úl- 
timamente. en la que comenta la in- 
quietante figura de Simón Bolívar. De 
ésta que se estrenó en la Comedie, 
nos llegan noticias contradictorias. 
Unas afirman que es excelente. Otras, 
que en la pieza hay romanticismo, 
amor, música y hasta cine, menos lo 
esencial: Bolívar... 


ELEGANCIA EN EL VIVIR 


Las prendas en telas de HILO DE 
IRLANDA de la Irsh Linen Guild 
destacan siempre su frescura y 
elegancia. Exijalas y obtendrá: 
Una apariencia siempre fresca por 
mas uso que tenga. 

Una tela fuerte, durable y resistente. 
Una fina sensación de elegancia. 
Una tela ideal para climas cálidos. 


E 
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1TS LOVELY 


Len 


1T LASTS 


The Irish Linen Guild - Belfast (Irlanda) 
Por informes, dirigirse a Av. R. S. Peña 846 
Buenos Aires - T. A. 34 - 8436 
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LOCION COLONIA 


Original e inconfundible 


Fr APPOOGTMENT PERFUMERS TO 
Mm NG GLORGE vi 
14 E ATINSON LTD, 


Ella piensa... 


- Qué atrayente!... Hasta su perfume 
revela distinción... Usa 


Loción Colonia Atkinsons! 


ras MUGEsUonO de Sikinsons 


LAVANDA INGLESA ' [ESRre0ói COLONIA PARA BAÑO EAS COLONIA GOLD MEDAL 
Fragancia fresca 7 pil x Pi f Refresca y reanima ] j Famosa desde 1709, 
distinguida... ca ! | porque es Verdadera 5 mantiene invariable 
did o le Colonia | z j $ OrkglnauiiéeAama fórmula 
2% | ME UINVERBITY OF MINNESOTA 
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Ceilo social ? 


celébrelo con el 


champasne de los éxitos! 


SL 
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Para servir en bandeja de plata 


UN 
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SS 


pucro FLORIO 
papi aTa 


NOTAS DE ARTE 


En la galería Nordisca 

realizó una exposición de 

35 óleos el celebrado pin- 

tor Zoma Baitler, residen- 
te en Montevideo. 


Con treinta telas, y bajo la de- 
nominación de Paisajes del 
Norte, el pintor Tomás Dita- 
ranto ofreció una exposición 


en la Galería Miller. 


Espera (Villazón, Bolivia), que El pintor 
figuró en la exposición. Tomás Ditaranto. 


(0d) 


San Vicente de Paul, su tiempo y el nuestro 
(Conclusión de la página 29) 


sacerdote, el 23 de septiembre de 1600, en Cháteau-1'Eveque, por Mon- 
señor Bourdeille, obispo de Périgueux. 

Helo, pues, lanzado en la vida. La suya empezó siendo una 
novela de aventuras, en la que pasea su buen humor gascón y su es 
píritu de recursos y de intriga. Habiendo ido a Marsella por la casua- 
lidad de una herencia inesperada, los barbarescos lo hacin prisionero 
en momentos en que, habiendo arreglado sus asuntos, regresaba por 
mar a Narbona. Las tres esposas del renegado de quien es esclavo, 
seducidas por su gracia y quizás más que por su gracia, hacen tanto 
que su amo acaba por decirle que sólo “dependía de comodidad el pe 
se fugasen a Francia”. Recobrada su libertad, la frecuentación de los 
grandes de este mundo lo puso en su camino de Damasco. Desde enton- 
ces no hace sino tratar de abstraerse de una época nutrida de los precep- 
tos de Maquiavelo; está cansado de moverse en una atmófera de muer- 
tes y de sangre y sólo siente desprecio por las riquezas de las que sus 
contemporáneos hacen su Dios. Su apostolado empieza. 

odos saben lo que fué. Amigo de San A Pranciioo de Sales y, 
hacia el fin de su vida, amigo y maestro de Bossuet, Superior de las 
Visitandinas, fundador de las Damas de la Caridad y después de las 
Hermanas de la Caridad, Capellán general de las leras, fundador 
de los Padres de la Misión, secretario general del Consejo de Conciencia, 
llamado también Consejo de Asuntos Eclesiásticos, este gran hombre 
que fué el alma de las enfermeras visitadoras y de las asistentes socia- 
les conocidas en su tiempo bajo los nombres indicados más arriba, este 
ran hombre se apiadó de todas las miserias y calamidades de su siglo. 

obres, niños, expósitos, enfermos, paralíticos y ciegos encontraron en 
él un amigo y un sostén. Predicó en favor de ellos hasta su muerte, 
acaecida el 27 de septiembre de 1670. Es rendirle justicia reconocer que 
fué el primero en crear la asistencia pública, y que la mayor parte de 
las obras de ayuda social que hoy forman parte de las costumbres des- 
cienden en línea directa de aquellas que el idealismo práctico de su 
espíritu realizó ya en 1617. 
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“Muchas piezas de mi 
platería — dice la señora 
de Molina — festejaron, con 
la mía, sus “bodas de pla- 
ta”, dándome el placer de 
lucirlas tan hermosas como 
las recibí cuando me la 
obsequiaron. Naturalmente, 
las he cuidado siempre con 
SILVO, que protege y real- 
za su precioso pulido”. 


f 
l Para lustraf l 


Y plata 
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La señora 
Grazielle Berro 
Madero de Molina, 
cuyas bodas de plata 
fueron recientemente 
festejadas. 
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La platería es en el hogar no sólo una nota brillan- 
te y suntuosa, sino también un. testimonio de las 
alegrías pasadas. 


Mantenga siempre nueva S 1] 
su platería usando ] VO 
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CLEMENCEAU EN 1948 


(Conclusión de la página 38) 


vier, a Ribot, a Brisson y a otros. La actuación de Clemenceau en la 
Cámara de Diputados o en la ae denaaores, a la que ingresó en 1903, 
fué un perpetuo combate. Tribuno brillante, no perdió ocasión de ex- 
poner y hacer triunfar sus ideas de profundo contenido liberal. Y así, 
cuando llegó al poder, caído Sarrien desde las alturas de su jefatura 
efímera, la revolución estaba casi consumada en la conciencia y en las 
leyes. De este modo pudo gobernar, como lo hizo, sin extremosidades y 
sin intemperancias, sin precipitaciones y sin cóleras, llevando a cabo, 
poco a poco, su plan de acción y mostrándose sereno y conciliador en 
el poder como antes se había mostrado impulsivo y violento en la opo- 
sición. 

Clemenceau fué, ciertamente, uno de los más genuinos represen- 
tantes de la democracia y no solamente en Francia, que fundara y rea- 
lizara el derecho en las jornadas de la Revolución, sino ante el mundo 
entero. 

Por eso vibraba con tanta autoridad su palabra elocuente y hon- 
rada. E eso se la tenía en cuenta como la palabra de un político 
experto, un soció. avisado, de un pensador moderno, de un hom- 
bre que había templado su alma en las agitaciones de la oposición, pre- 
parándola para los tres años de un gobierno cuya gestión culminara en 
altas y gloriosas conquistas para la conciencia contemporánea. No obs- 
tante, su e era también la de un literato que sabía conservar, aún 
a través de los tumultos de la polémica periodistica, el encanto de un 
estilo brillante y personal. 

Así, un paréntesis de algunos años en su labor legislativa le 
proporcionó la oportunidad de dedicarse a su vocación literaria, que 
contrastaba, a un tiempo, con su briosa práctica de la tica militante 
y con su inclinación científica y profesional. En 1895 reunió, en un 
tomo y bajo el título de La Meélée sociale 1895 algunos trabajos dise- 
minados, AL año siguiente publicó su Grand Pan que comienza con una 
especie de himno en honor de la ciencia. Luego se propuso exponer 
en Les plus forts (1868), en forma de novela, las ideas de su primer 
libro, y espigó en Les embouscades de la vie (1903) en el vasto campo 
de sus experiencias y recuerdos. Por último escribió Le voile du bonheur, 

rábola dialogada en la que un emperador de la China, privado de 
a vista, prefiere quedarse ci para conservar sus ilusiones, que se des- 
vanecerían ante la cruda e 

Se Poste afirmar, sin embargo, que en Clemenceau el orador 
eclipsaba al literato, porque en ese sentido era El Tigre de una con- 
movedora grandeza. Parecía, en efecto, que reviviera en él aquel espí- 
ritu clásico que unía la elegancia serena del ademán a la pulcritud y 
la continencia de la forma y a la intensidad del pensar. Así nos lo des- 
criben las crónicas de 1910, fecha en que el gran francés vino a Bue- 
nos Aires. 

Llegado a esta capital el 18 de mayo de ese año, ocupó de in- 
mediato toda la atención pública. Por algo se le miraba ya como al 
hombre más extraordinario de Francia; por algo se le había seguido con 
interés cuando se arrojó, en el proceso Dreyfus, a la defensa del ino- 
cente, predicando el culto inmutable de la justicia. 

ucho se recuerda respecto del ns de El Tigre a nuestro país, 
Pero no queremos dejar de citar, en todo caso, ya que es imposible 
abarcarlo todo en una crónica, que de su visita data la conocida por el 
nombre de ley Clemenceau, ley tendiente a proteger la propiedad li- 
teraria y artística propuesta por boca de Carlos y Manuel Carlés, por 
Julio Roca, miembro informante de la comisión respectiva, y de Paul 
Groussac, que la redactó. La iniciativa e cuando, aprovechando la 
presencia del político, una compañía de Grand Guignol, que en ese 
momento ocupaba el escenario del Liceo, se decidió a representar el 18 
de Le voile du bonhewr, obra que, al parecer, había sido relegada 
al olvido por su autor. 

Clemenceau no pudo, desde luego, oponerse a su representación 

r no existir, en nuestro 05 una ley que le otorgara ese privilegio; 
e modo que conflicto hubo, por fortuna para nuestros intelectuales, 
ues gracias a él se pudo ver el desamparo en que se hallaban en 
los códigos, y gracias a E se habló por primera vez, en aquel mismo agosto 
de 1910, de la necesidad de velar por sus derechos. De ahí que la ley, 
en vigor actualmente, lleve el nombre del ilustre tribuno y parlamen- 
tario Francés, 

Si el cine trae, pues, a nuestra hora, en sus verdaderas proyeccio- 
nes la fi de hombre y de luchador que fué El Tigre, bienvenida 
sea la obra que lo interprete, ya que como prototipo de humanidad 
Clemenceau es de los que merecen ser presentados al mundo con los 
honores del ejemplo. 
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alfombras naciona- 

les hechas a mano, 
caminos 

de coco, triples y !i- 


noleum, en una 


gran variedad 
ventas. por mayor y menor 
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Colección de joyas de un arte milenario, 
venidas del lejano Oriente y exhibidas por 
CARPET HOUSE. 
La delicada belleza de sus colores, 
distinguirán más el armonioso am- 
biente de su hogar señorial... 
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El mayor surtido en alfombras 


Gilka Machado, 


LA PRIMERA POETISA DE BRASIL 


por Enrique MOULIÁ 


Once años tenía cuando publi- 
qué mis primeros versos. Hubo crí- 
ticos que al leerlos se alarmaron. Y 
me juzgaron mal. Ignoraban la pureza 
de mi edad, mi inconsciencia de pá- 


jaro 

Gilka Machado nos habló así 
cuando hace diez años estuvo en Bue- 
nos Aires acompañando a su hija, 
Eros Volutia, la notable bailarina que 
encantó al entonces público dilecto 
del Colón. Era una niña y ya versi- 
ficaba como un verdadero poeta. Su 
precocidad sorprendía; era ciertamente 
extraordinaria. Porque no sólo había 
en ella la facilidad del canto; también 
la concreción de la idea y el dominio 
pleno de la imagen. Asimismo re- 
velaba una manera personal de ex- 
presar sus sentimientos. Y eran éstos 
claros, desnudos, audaces. 

—Confieso que canté en esos 
años — nos dijo en la oportunidad 
mencionada — con una naturalidad 
ingenua, acaso sin tener conciencia 
de lo que decía. Todo en mí era sim- 
ple intuición. Precocidad, si ustedes 
prefieren. Obedecí a un impulso ínti- 
mo y canté la verdad de mi vida. Los 
críticos se alarmaron, no porque yo 
me expresaba con A con des- 
nudez, sino porque entonces a la 
mujer le estaba vedado manifestarse 
libremente. 

A los trece años Gilka Macha- 
do logró su consagración como una de 
las más auténticas revelaciones poéti- 
cas de su patria. A Impresa, dirigida 
por el conocido periodista Alcino Gua- 
nabara, organizó un concurso de poe- 
sías. La pequeña poetisa envió tres 
composiciones, una con su nombre 
ropio y otras dos con seudónimo. 
El sorprendente cuando ella se pre- 
sentó en la redacción del citado dia- 
rio carioca para recibir las compensa- 
ciones establecidas. Al verla — nada 
más que una niña — le preguntaron 
en nombre de quién hacía el reclamo, 
y como ella respondiera que en el 
suyo propio, negábanse a creerlo y 
se inclinaban a pensar que se trataba 
de una broma. Pero Gilka se encargó 
de desvanecer tales sospechas proban- 
do de una manera concluyente su 
identidad. Así fué como, con el pasmo 
consiguiente, le abonaron el primer 
premio y luego el segundo y el terce- 
ro, pues también fueron adjudicados 
a poesías suyas. 


Desde entonces se abrieron pa- 
ra ella todos los caminos. Caminos de 
triunfo. Las editoriales disputában<e 
sus versos para publicarlos en libros 
Y revistas. En los cenáculos no se 
ablaba de otro tema. Era la revela- 
ción de la época y cada producción 
suya la esperaban con verdadera an- 
siedad. 

—Soy una escritora que ha vi- 


(Concluye en la página 89) 
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USE LA EFICAZ 


CREMA HARMONIA KLEIN 


Suaviza, nutre y embellece el cu- 
tis. Apliquela todas las moches. 
S 7, $ 0M- y $ 18. 


LECHE HARMONIA KLEIN 


Protege el cutis del sol y del vien- 

to. Ideol base de polvo. Limpia y 

suaviza. $ 6.— y $ 1M.—. 
Pidolas contra reembolso. 


Consultas y consejos gratis. 
0 
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UNA “GRAN” MUEBLERIA 


NO NECESITA SER GRANDE... 


Tenemos sólo el espacio necesario 
para exhibir muebles de buen gusto. 
En nuestra Casa, al lado de un mueble bueno... hay 
siempre otro mueble bueno. 
Así resulta fácil elegir entre lo mejor. 
En todos los estilos encontrará siempre la 
categoría que ambiciona para su hogar, 


y a precios muy razonables! 


UEBLES 
M ES 
DECORACIÓ" 


Original from 
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OOVER 


(diga “Júver”) 


( 
W EL ASPIRADOR 
Ny MAS PERFECTO 


Llegó al país otra partida 
* de aspiradores HOOVER, 
que por su prestigio mundial 

son ya un nombre común en 

EE. UU., Inglaterra y Canadá, donde 

se venden en proporción de 2a 1 

sobre cualquier otra marca. 

Los perfeccionamientos exclusivos del HOOVER, 
su alto rendimiento y magnífica terminación, 
justifican plenamente esta preferencia, que 
pronto logrará aquí también. 

Hay 2 modelos básicos de HOOVER. Conózcalos, 
pidiendo una demostración en una buena casa 
del ramo, y adquiera el tipo que más le convenga. 
Es lo más perfecto en apiradores, y no cuestan más. 


MODELO 402. Sólido, liviano, para la 
intensa limpieza general. La bolsa 
de polvo se vacia automáticamente, 
¡sin que la toquen las manos! Con. 
su juego de escobillas y tubos adap- 
tables a cualquier objeto. De pode- 
rosa succión, puede convertirse fá- 
cilmente en ''soplador'' 


MODELO 262. Una maravilla HOOVER para 
las alfombras! ¡Sacude, barre y aspira a la 
vez! mediante sus rodillos vibradores (Sis- 


tema patentado). Con escobillas y tubos para 


acoplar. Limpia también pisos, cortinas, car- 
petas, pantallas, muebles, etc. $ 


MODELO 100 **DUSTETTE"'. Aspirador 
de mano, no mayor que un cepillo ni 
más pesado que una plancha, especial 
para limpiar muebles, trajes, escale- 


ras, tapizados de autos, etc. De exce- e SS 
lentes materiales, brinda un servicio 


eficaz durante largos años. 


A A E CU E PT CE E CC E A A 


IMPORTADORES 


GONZALEZ, CASTLETON 8 SHAW, S. A. 


ADMINISTRACION : EXPOSICION : 
SUIPACHA 759 - T. A. 31-4031 SUIPACHA 781 - T. A. 32-5534 


Sintonice de lungs a viernes, af las 16 Radioteatro HOOVER, 
¡OHZe ORD YROdio EXS r. 


DE GRAN LUJO 


a. 


IQ 


A E 


Vestido para fiestas, de raso negro con inter- 
sección en la falda de tafetán a rayas blancas 
y negras, modelado por Helen Rose para 
Arlene Dahl, de la Metro-Goldwyn-Mayer. 


mm 


Para_ resguardarse de los rigores del frío la 
actri2Ic6MWplamerntiel vestido con una estola 
dectafetán que cubre, sus, hombros-y su espalda. 


vido continuamente aislada — nos di- 
jo en su visita de referencia — pero 
por propia voluntad, sin interesarme 
po la publicación fácil, pues creo que 

única satisfacción de la artista es 
escribir, dar libertad y nueva forma 
a todo lo que encierra su espíritu. 
Cumplida esta misión puramente in- 
dividual debe abstraerse, sin el inte- 
rés común de vivir a expensas de lo 
que produce y de vestirse con sus poe- 
Ea haciendo un falso aparato de 

o... 
Apartada del mundanal ruido, 
en su sencilla residencia del faubourg 
carioca, Gilka Machado siguió escri- 
biendo, o más bien, cantando, con 
naturalidad ingenua, con inconsciencia 
de pájaro. 

Y fué así como empezaron a 
aparecer sus libros. Cada uno de ellos 
era ce nueva revelación, una nueva 

rueba de su personalidad tica, que 
A fué definizado como a de 
téntico. 

En 1915 publicó Cristaes par- 
tidos, que la crítica recibió con las 
reticencias por ella misma menciona- 
das, pero sin negar la calidad y ori- 
ginalidad. Por su parte, el público 
acogió la obra con entusiasmo y ha- 
el de su autora la poetisa de mo- 

Sucesivamente, fueron luego 
apareciendo otros libros: Estados de 
alma, Mulher Nua, Carne de alma, 
Meu Glorioso Pecado, Sublimagao y 
Meu Rostro, que diéronle el triunfo 
definitivo y la consagración condig- 
na. La crítica concluyó por ser fran- 
camente laudatoria y no tuvo reparos 
en proclamarla como la primera poe- 
tisa del Brasil, así como también un 
alto valor de las letras brasileñas. 
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importado, 
mano, gollete de Plata 
Sellada 925...$ 250.- 


Digitized by 


GILKA MACHADO, la primera poetisa de Brasil 


(Conclusión de la página 86) 


—Cuando ya mujer me dí cuen- 
ta de lo que había escrito con incons- 
ciencia de pájaro — nos dijo — casi 
reconocí que fué un error el expre- 
sarme de tal modo. Pero en cambio 
Es po la satisfacción de haber 
sido leal a mí misma y a mi pueblo, 
advirtiendo a la vez que el artificio y 
el engaño no contaminaron mi obra. 

Y así es la obra poética de Gil- 

ka Machado, sin artificios, fiel ex- 
resión de su alma, reflejo genuino 
e su tierra. El elemento humano es 
lo esencial en su poesía. Por ello es 
sin duda que ha logrado imponerse 
por sobre cánones Ñ prejuicios. 

Carlota de Nascimento Costa, 
la notable escultora y poetisa de quien 
nos ocupamos en una nota anterior y 
a la que está dedicado el último libro 
de Gila Machado (Meu Rostro), ha 


escrito para ATLÁNTIDA la página que 
reproducimos, en su propio idioma, a 
fin de que conserve su verdadero sa- 
bor y sentido poético. Traduce la ad- 
miración que provoca la obra de aqué- 
lla y lo que representa para su pa- 


Frasco de cristal 


tallado a LAPPAS, 


d'oeuvre 


OOQLE 


tria como expresión de belleza y de 
espíritu. 


GILKA MACHADO 


Falar de Gilka Machado é fa- 
lar da própria beleza, punjanga e 
grandiosidade da terra brasileira! 

E dizer da pal itante magia do 
nosso céu, na glória deslumbrante das 
alvoradas, na roxa apoteose dos cre- 
púsculos, na mística das suas noites 
enluaradas! 

Sua paixáo arrebatada é arden- 
te como nosso sol, penetrante de vida 
generoso de luz! 

No culto da verdade, sua re- 
voltada descrenga no paroxisismo da 
angústia, tem os ímpetos bravíos das 
ondas alucinadas que indomáveis agi- 
nossos fundos e misteriosos mares! 

Suas lágrimas sáo estrelas can- 
dentes, seus lamentos sáo bramidos do 
oceano! 

Aliás, tódas as vozes da natu- 
reza em córo vibram e cantan na poe- 
sia de Gilka Machado. 
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Nela escutamos as rapsódias do 
vento... os psalmos das fontes... 0s 
prelúdios da chuva... as sonatas dos 
ramos... as berceuses dos ninhos... 
as baladas das ondas e as marchas 
triunfais dos nossos grandes rius!... 

Tódo o raro sabor, tódo o es- 

uisito perfume trescalam dos versos 
de Gilka Machado. 

Eo excitante cheiro do mato, 
da folha pisada, da fruta madura, 
da terra molhada, a fragancia volup- 
tuosa de tódas as brisas, de tódas as 
maresias! 

Guardam ainda éstes versos a 
polícroma luminosidade de tódas as 
nossas gémas, a infinita variedade de 
tódas as nossas irisadas asas e tódas 
as mais sutís gradacóes do nosso 
verde! 

Sua emotividade exarcebada, 
lembra bem o abándono das desertas 
savanas do norte e lembra a propor- 
gao magestosa dos vergastados pampas 
do sul! 

Sua inspiragáo, no arrójo do 
idealismo ganha a altitude imponente 
das nossas cordilheiras gigantescas, a 
poesia sugestiva destas serras úmidas 
envoltas na garóa e a vertigem por- 
tentosa dos nossos cumes de granito 
inaccessíveis! 

Falar de Gilka Machado é fa- 
lar da própria beleza, punjanga e 
grancioslds e da terra brasileira! 
Fecunda e abencoada terra que 
generosa tanto nos dá e táo pouco re- 
cebe! 

E é justo saber senti-la na 
imensidade de seu amor, tanto mais 
os quanto imcompreendida, a re- 
ulgir crucificada présa ás estrelas do 
Cruzeiro do Sul! 

Carlota de Nascimento Costa. 


Bol-florero de 
cristal importa- 
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bano. 


Aeggic Oz AGR 


Presenta sus creaciones de gran 
actualidad en. su nuevo salón. 


e BUENOS AIRES e 


Ensemble de cartera, guantes 
y boutonniére de antílope ha- 
Fantasías importadas. 


T. A. 31 - 2653 


ALHAJAS - REGALOS 


Mascotitas “bonheur” en oro 
18 kl. Una auténtica nota de arte 
en cada joya. 


FLORIDA 359 


Los 


MIO ALT PROPAGANDA 


| gura un ángel que 


| la Quercia, ostenta un li 


| tres términos en las EP 
san la demostración, que es 
INN 
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Una mirada de mujer 
(Conclusión de la página 34) 


en los despertares involuntarios de 
la madrugada, cuando llaman a nues- 
tra ventana, quedamente, para visitar- 
nos, los fantasmas de nuestro pasado. 

En los juegos de bolas que 
corren sobre un tapete o por una 
pista lisa o por un plano inclinado — 
en el que hay agujeros esparcidos — 
la más sutil fascinación no está en 
las bolas certeras que marchan recta- 
mente, como guiadas por un ánima 
interna, hacia su destino triunfal. Son 
las otras bolas, las que seducen nues- 
tra nostalgia: las bolas que parecen 
ir encaminadas al punto justo, a la 
jugada buena, a la meta del éxito, 
al encuentro feliz, y luego se desvían 
sin que sepamos por qué, pasan ro- 
zando el acierto, lesa número 
ques y se pierden en nada. Aque- 
a jugada fallida ya no se repetirá 
más; algo interfirid — quizá desde 
lo remoto de las causas de las cau- 
sas — para hacerla acabar en el va- 
no, donde su movimiento, antes lleno 
de fuerza, de alegre esperanza, se 
apaga lentamente, en una suavidad 


| de desmayo y silencio. 


Desencuentros y frustraciones, 


| casi sí que no es, infinitas conjun- 
| ciones malogradas, millones de almas 


nonatas, océanos sin costas de lo pre- 
destinado a la nada. Las cosas que 
pudieron ser y no fueron vagan para 
siempre, a modo de larvas indecisas, 
en un limbo pálido que existe en algu- 
na parte, en el otro universo, en los 
otros universos regidos por la dimen- 
sión de la posibilidad pasada. ¿No 
habrá un día de redención y alum- 
bramiento, de rescate a la vida, para 
todo lo que pudo ser y no fué? 

Y en el final de otra jornada, 
la última, en que caminaré también 
hacia un crepúsculo, más solitario, 
quizá se me presente el recuerdo de 
aquella mirada de una mujer desco- 
nocida que me pareció haber encon- 
trado antes, en alguna parte. ¿Dónde? 
Hay, tal vez, una memoria de lo que 
aún no ha sucedido... 


GD 


Los símbolos de la ciencia 


La ciencia ha sido simbolizada 
de muy diferentes maneras. San Pe- 
dro, por ejemplo, suele ostentar tres 
llaves que representan la “ciencia, 
el poder y la jurisdicción”. En la “Di- 
vina Comedia” (Purg., IX. 117) fi- 

is dos llaves: 

una de oro, que es la autoridad sa- 
cerdotal, y otra de plata, la “ciencia”. 
La célebre “Sapienza”, de pal del- 
ro y una 

llave en la diestra. Carducci, al co- 
mentar la “Melancolía”, de Alberto 
Durero, dice que las llaves tienen por 
misión “dischiudere i pentrali della 
scienza”. El arte cristiano simbolizó 
en un candil la ciencia, y a veces la 
fe, la esperanza, la civilización, el 
progreso, la filosofía, etc. Quizás ten- 
ga este emblema su origen en que los 
griegos atribuían a Minerva la inven- 
ción del aceite, o a Prometeo, raptor 
del fuego divino, a quien consagraban 
las fiestas “lampadogorias”. En el re- 
trato hecho por Bargello, de Floren- 
cia, representando a Dante, éste lleva 
una rama de un manzano, cuyas flo- 
res simbolizaban el arte, y los frutos 
la ciencia. También el triángulo llena 
el mismo objeto “porque así como los 
tres lados forman una sola figura, los 
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SUPERIOR QUE TRIUNFA 
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Noticiario literario 


“LOS SERENOS DE BUENOS 
AIRES” (policía nocturna), por Francis- 
co L. Romay. — Es bien conocida la ver- 
sación de Francisco L. Romay en los 
temas que tienen relación con las funcio- 
nes y el desenvolvimiento de la policía, 
en cuyas filas prestó servicios dignos del 
mayor encomio. Hombre de estudio, in- 
vestigador curioso y de pluma elegante y 
fácil, varias son las obras con que ha en- 
riquecido la bibliografía de su especiali- 
zación. “Los serenos de Buenos Aires”, 
de publicación reciente, trata de la evo- 


Francisco L. Romay. 


lución a través de los tiempos (desde 1805 
hasta la fecha) de ese cuerpo auxiliar de 
la autoridad policial. Ligado su desem- 
peño a los sucesos históricos acaecidos en 
Buenos Aires, el relato de las alternativas 
de la institución ofrece el encanto de la 
crónica jugosa, dentro de la austeridad 
de un trabajo seriamente documentado. 

Es un tomo de 250 páginas en 8?, 
profusamente ilustrado y con dibujos en 
color y negro de Melgarejo Muñoz. 


“LA AERONAUTICA NACIONAL 
AL SERVICIO DEL PAIS”. — En un 
libro de gran formato (345 páginas de 35 
por 26 centímetros) la Secretaría de 
Aeronáutica, a cargo del brigadier general 
don Bartolomé de la Colina, expone la 
labor realizada por ese organisro del Es- 
tado desde su fundación, el 4 de enero 
de 1945, hasta la fecha. Esta'exnosición 
va precedida por una reseña del origen de 
nuestra aviación y los trabajos previos 
para centralizar en un comando indenen- 
diente y único las secciones dispersas que 
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AL pri Es 


A 


MCMXLVIII 
BEPUBLICA ARGENTINA 5 
SECRETARÍA DE AFRONÁLTICA DELA NACIÓN - 


participaban en los distintos aspectos de la 
actividad aeronáutica en el país, en lo que 
par a material, hombres, actividades 

sistemas. La memoria, minuciosamente 
detallada, lleva un material gráfico ilus- 
trativo de primer orden, consistente en 
mapas, cuadros estadísticos y gráficos a 
todo color y en negro, fotografías, dibujos 
y viñetas alegóricas, tratados con cabal 
sentido del dibujo y vasta ilustración en 
materia de elementos simbólicos. A lo lar- 
go de sus diferentes capítulos el libro da 
una visión clara de la intensa labor crea- 
dora y organizadora de la Secretaría de 
Aeronáutica. Fué realizado bajo la direc- 
ción de una comisión redactora ad hoc, 
presidida por el comodoro don Alberto 
Carlos Barreira y la supervisión técnica 
y artística del comandante don Juan José 
Gúiraldes. Impreso por los Talleres Grá- 
ficos de Guillermo Kraft Ltda, 


Agosto, 1948 +. 


Desde luego que esas manchas no se quitan 
ni interesa quitarlas... Pero las manchas en las 
ropas, alfombras, tapicerías, etcétera, “volarán”! 
seguramente, si Ud. les aplica el eficaz Quita- 
manchas Shell que limpia a fondo. Tenga siempre 
a mano el rápido 


Quitamanchas 


Y para lubricaciones menores en 
el hogar, use Lubricante Shell para 
Uso Doméstico. Especialmente fa- 
bricado para bisagras, fallebas, 
ventiladores, máquinas de coser y 

de escribir, etcétera, 
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Atlántida 


por 


CONSTANCIO C. VIGIL 


Rápidamente desfila por las páginas de este 


libro una muchedumbre de seres cuya psicolo- 


gía presenta el autor con un seguro conoci- 


miento de la vida. El lector encuentra en estas 


páginas a sus parientes, amigos y conocidos, 


y realiza el análisis de los rasgos dominantes 


de cada uno con maravillosa prontitud. 


Nueva edición ilustrada en colores 
por Federico Ribas: $ 5.— 
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Il CONGRESO DE 
PASTORAL LITURGICA 


Se realizó en Lyon, en Notre 
Dame de Fourviéres, un Congreso 
Internacional de Pastoral Litúrgica, 
presidido por un grupo de arzobispos, 
obispos y sacerdotes mitrados. Más de 
200 teólogos y especialistas de la li- 
turgia catolica se reunieron para dis- 
cutir uno de los problemas más im- 
portantes para la cristiandad moderna: 
La Santificación del domingo. 

congresistas escucharon 
una crítica firme del catecismo ac- 
tual, demasiado jurídico, demasiado 
casuístico, que es una barrera para 
los fieles, en lugar de una puerta 
abierta. 

Se llegó a un acuerdo en la 
conveniencia de preconizar el contac- 
to de los católicos con las innovacio- 
nes de la vida moderna, aunque res- 
petando el Día del Señor. 


EL PREMIO NACIONAL 


Reunido en la Sala de las sie- 
te chimeneas del Museo del Louvre, 
el jurado del Premio Nacional dis- 
tinguió la obra de Francis Gruber, 
demostrando de este modo que no se 
ciñe a la defensa de una sola y úni- 
ca tendencia del arte... El año pa- 
sado le tocó el premio a André Fou- 
pon: La elección de este año prue- 

una vez más que el jurado busca 
ante todo la calidad. 

El mismo espíritu independien- 
te caracterizó la atribución de becas 
de viaje. Entre los pintores fueron 
premiados Guy Bigot por su Cons- 
truction navale, Robert Brocard por su 
Composición, Colas Herrmann por su 
Paisaje de Alsacia; entre los escul- 
tores, Raymond Veysset; y Jacque'ine 
Adam en la sección grabados. 

El jurado estaba formado por 
los señores Paugard, Georges Salles, 
Robert Rey, Jean Cassou, Alber 
Henraux, A. Perret, Mme. Lamy, 
Raymond Cogniat y Coutal. 


PAUL COLIN NOS HABLA DE 
LA IMPORTANCIA DEL CARTEL 


He aquí lo que nos dice Paul 
Colin del cartel y de su influencia 
sobre la muchedumbre: 

“La ciudad en su tumulto, a 
pesar de los encontronazos en las ace- 
ras, el ruido de los klaxones, la obse- 
sión de las citas, es un gran libro 
de estampas. 

“El cartel da brillo a la ciudad. 

“Cada calle, cada esquina, ha- 
ce hojear al transeúnte las páginas 
coloreadas en las que el interés dia- 
rio, el sentido de lo objetivo y de 
lo útil quedan disimulados por el ar- 
tista con una especie de fervor que 
trata de rescatar con su inspiración y 
su investigación el deber demasiado 
didáctico que se le ha impuesto. 

“El aspecto fugitivo del cartel, 
su carácter efímero, le confiere una 
cierta nobleza, ese sentido entrevisto 
de sacudir la laxitud, privilegio de los 
dioses nuevos a los que la adolescen- 
cia renueva. 

“Lo mismo que esos dibujos 
animados en los que los hallazgos 
fulgurantes que se entrechocan y se 
devoran no nos dejan ni el tiempo de 
lanzar una exclamación, el cartel bri- 
lla y se apaga cuando aún se le busca 
y se le desca. 

“El cartel no sigue el camino 
de la tela pintada a la que el públi- 
co entendido se acercó) Kim) ¡enmásisi 


PUB EXCLLsivS 


Sus anteojos 
son parte 
de sus ojos! 


FLORIDA 148 
SE LOS EJECUTARÁ 
CON ESA CONCIENCIA ! 


a quien el ocu- 
lista ha recetado 
anteojos los ne- 19 
cesita en la me- EEN 
jor calidad Y 
adecuados a sus 


1areas. 


EL ESTUDIANTE 


requiere un mo- 
delo apropiado 
a sus caracterís- 
ticas de juven- 
tud y a la coo- 
formación de su 


AB 


rostro. 


EL PROFESIONAL 


requiere otro 
tipo de anteo- 
jo, de mayor 
personalidad, 
ejecutados siem- 
pre con la mis- 
ma calidad que 
exige tan deli- 
cado aparato. 


y EL EMPLEADO 


que debe Mevar- 

los demanda PA 
asimismo un ti- f= | ES l: 5 
po de anteojo * ¿1 po 04 S 
o lente acorde Y 5 
con sus funcio- Za 
nes y Persona: e e 
lidad. 


GRIENSU 
A LA VISTA... 


DONDE SE NECESITAN ANTEOJOS 


SUCURSALES 


CALLAO 99 - RIVADAVIA 6846 - CABILDO 2062 


Y EN MAR DEL PLATA, SAN MARTIN 2275 


mo, en una progresión oblicua con 
esos silencios llenos de reserva y des- 
dén. Por el contrario, el cartel se e 
sobre la pared, expuesto a toda 
violencia de la luz vertical, y no bien 
pegado comienza a gritar su alegría de 
vivir, y a poner de manifiesto sus 
volúmenes, sus masas y sus acentos. 
El cartel se enfrenta directamente con 
el transeúnte, expone el tema para el 
ue fué concebido y espera su vere- 
icto”., 


ILUSTRACIONES DE EDGARD 
TYTGAT 


Edgard Tytgat es un brillante 
ilustrador que presenta actualmente 
unas veinte acuarelas realizadas pa- 
ra ilustrar las fábulas de La Fontaine. 
La misma gracia, la misma fineza 
que caracteriza a la obra de Tytgat, 
se manifiesta en estas acuarelas. Tyt- 
pu espíritu contemplativo, no está 
echo para practicar el arte expresio- 
nista y psicológico, sino más bien 

ra el arte impresionista—Tytgat rea- 
las, en efecto, algunas de sus obras 
mejores en la escuela impresionista. 


MAURICE VAN MOPPES 


Maurice Van Moppes, Momo 
para los habitués a la calle de Beaune, 
es conocido en los círculos artísticos 
de Nueva York, Londres y París. Es- 
to se debe a que Momo, por su ta- 
lento y su amabilidad, ha sabido ro- 
dearse de amigos para quienes visi- 
tarlo es un placer. 

En estos momentos prepara las 
maquetas de los trajes de una revista 
de “Pierre Dac, René Lefévre y An- 
dré Gillois. Dibuja al mismo tiem 
los trajes para una opereta de Michel 
Vaucaire y de Robert Beauvais: Hier 
contre Aujourd'hui. 

Van Moppes hizo sus estudios 
en el Liceo Condorcet. Comenzó a 
dibujar a la edad de 4 años. A los 
6 años su padre lo envió al Louvre, 
donde siguió los cursos de la Es- 
cuela. 

A la edad de 15 años Momo 
pia sus primeros dibujos. Paul 
oiret lo contaba entre sus invitados 
a los famosos almuerzos de los jueves, 
en los cuales Van Moppes conoció a 
Dignimont y Chas Laborde. 

Fué encargado de la dirección 
de la publicidad de casas cinematográ- 
ficas. 18 de junio se unió en Lon- 
dres a las fuerzas francesas libres. 
Trabajó en el valiente equipo de lo- 
cutores que durante los años negros 
de la ocupación se dirigían todas las 
noches desde la BBC al pueblo fran- 
cés. Al llegar la Liberación, Moppes 
vuelve a París. Trabaja actualmente 
en la radio, escribe artículos e ilus- 
tra libros y revistas de modas. 


CONFERENCIA 


Acerca del tema “La vida musical de 

París” (de la edad media a la época con- 

temporánea), el pianista francés Henri Gil- 

Marchex viene desarrollando una serie de 

guince conferencias-conciertos, en el local 
de la Alianza Francesa. 
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Una figura de mujer, esbelta y armoniosa, 
sobre la albura del paisaje. Pies alados que 
se deslizan raudos sobre el ancho 

escenario de nieve. Y la fragancia de Nontes, 


presente alli y dondequiera que la hermosura: y el 


encanto femenino estén presentes. 


Nantes se ofrece en Extractos y Lociones de delicada y persis- 
tente fragancia. Elija usted entre el N* 18, Chypre, N* 9 y Origan, 
el que mejor armonice con sus gustos y con su personalidad. 
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LIBRERIA 


Novelas, biografías, obras de litera- 
tura en general, que editamos pen- 
sando exclusivamente en los gustos y 
preferencias de las lectoras amigas. 


Verdadero manantial de espar- 
cimiento, que PEUSER les invita 
a conocer, visitando sus salo- 
nes de librería en FLORIDA 750 


ARTICULOS PARA REGALO 


Magaíficas colecciones de objetos 
útiles, finos y elegantes para obse. 
Quio: Libros lujosamente encuader- 
nados, Lapiceras-Fuente y Lápices 
automáticos, Juegos de Escritorio, 
Carteras, Papel de carta con mono- 
grama, Tarjetas en impresiones fi- 
mísimas, etc. 


SECCION BRIDGE 


Con un completo surtido de Naipes 
importados, Mesas plegables, Car. 
petas de Tela y Hule, Estuches finos 
para juegos de Bridge, etc. 


PERGAMINOS 


decorados artísticamente, conjuntos 
completos para homenaje. 


Y GRABADOS 


Y como digno complemento de 
esta visita, El SALON PEUSER 
de Exposiciones, brinda a todas 
las mujeres, la más alta expre- 
sión artística de renombradas 
firmas nacionales y extranjeras, 


GRATIS : Solicite el Catálogo 
de Literatura General y Libros 
Seleccionados. Basta mandar 
su nombre y dirección. 


PEUSER 


FLORIDA 750 


T. A. 32 DARSENA 1700 y 31 RETIRO 9702 


Printed in Argentina. 


impress en los Tal dues] 


VIEJO VIZCACHA, 
Córdoba. — Los pai- 
sanos de nuestra tie- 
rra, según creo, lla- 
maban chifle a la bo- 
tella. Lisandro Sego- 
via, en su Dicciona- 
rio de argentinismos, 
da esta definición: 
“Asta de animal va- 
cuno, regularmente de buey, donde lleva agua u otro 
líquido el viajero: va agujereada en la punta, como 
ara gorgotear a dosis determinada. Regularmente son 
los, y acollarados se colocan a través del recado. Algu- 
nos son bruñidos y hechos con primor”. Tobías Gar- 
zón repite en su Diccionario argentino la misma no- 
ticia. y en idéntico sentido se despachan Daniel Gra- 
nada, S. Lafone Quevedo y R. Monner Sans. El 
escritor Ciro Bayo, en su Vocabulario, no trae chifle. 
Sólo da chiflero por mercachifle. La voz tiene su ori- 
gen, indudablemente, en el chifle o chiflo de los espa- 
ñoles, que los empleaban para designar el frasco de 
cuerno, cerrado con una boquilla, en el cual guardaban 
pólvora. Nosotros nos hemos limitado a substituir la 
pólvora por caña O ginebra — que no son mala pól- 
vora, — creando así el argentinismo objeto de su 
consulta. 


MARGOT ET SOLANGE, Montevideo. — 
No tiene autor conocido. Es una copla, o un epigra- 
ma anónimo. Esta es la versión correcta: 


Si lon remontait á la source 

des biens nouvellement acquis, 
on retrouverait d la Bourse 

ceux qui nous la coupaient jadis. 


E. ZABALA, Concordia. — 
La expresión langue d'oil quiere decir la lengua de si. 
Porque oil y oc eran las dos formas como se decía si 
en el norte y en el sur de Francia respectivamente. Y 
por tal razón se llamaba langue d'oc (languedoc) al 
provenzal, langue d'oil al francés anterior al siglo XV, 
langue de si al italiano. El autor de su referencia 
La confundido oil (si) con ail (ajo), que viene del 
latín allium y da en las diferentes lenguas latinas 
alh, aill en provenzal, all en catalán, ajo en español, 
aglio en italiano y ail en francés. Y abandono en se- 
guida el tema porque, como decía el otro: “sento un 
soave odor che non mi piace”... 


SEGUNDO SOMBRA, Mar de Ajó. — 
Erasmo fué pintado ocho veces por Holbein, dos por 
Durero y una por Quintín Matsys. 


ENRIQUE F. VIÑES, Vicente López. — 
No existe ningún libro acerca de la vida de Ricardo 
Viñes. Nació en Lérida el 5 de febrero de 18795. 
Murió en Barcelona el 29 de abril de 1943. 


FORESTIER, Capital. — 
Por desgracia, en castellano no existe ningún diccio- 
nario de sinónimos que pueda ser tomado en serio. 
Augusto Costa Alvarez ha dicho en su excelente libro 
Nuestra lengua: “En mis momentos de desesperación 
ante el estado de masa informe en que se encuentran 
los sinónimos en nuestra lengua, he esbozado para mi 
uno, que tal vez podría combinarse con los órdenes de 
clasificación establecidos por Barcia. En cuanto al dic- 
cionario de Olive, o de López Pelegrín, exhumado en 
el Zerolo, lo menos que puede decirse de él, pasando 
por alto sus arbitrariedades y redundancias, es que 
carece absolutamente de base científica”. Juicio éste 
ue peca de benévolo. Lástima que ni el señor Costa 
lvarez ni sus herederos se decidieran a publicar el 
esbozo en cuestión. 


ilintida, fundada el 7 de marzo de 1918. Es publicada mensualmente en Bue- 


El Averiguador 


por PESCATORE DI PERLE 


VIEUX GOUR- 
MET, Ramos Mexía. 
Decir bayonesa es 
soltar un disparate 
de los gordos. Ma- 
yonesa, ya lo es me- 
nos. correcto se- 
ría mahonesa. Así lo 
ques Littré y con 

todos los buenos 
autores, Y verá usted por qué. El duque de Richelieu, 
sobrino del gran cardenal, fué quien descubrió la salsa 
en la isla de Menorca, una de las Baleares, en el 
año de gracia de 1756, al intentar la conquista del 
puerto de Mahón. El señor Lafuente Vanrell cuenta 
el origen de este modo: “El duque de Richelieu, pre- 
ocupado con el plan de ataque general, vagaba cierta 
noche por las calles de Mahón, y apremiándole el 
hambre entróse en una fonda para pedir de comer. 
Al decirle el fondista que ya no quedaba nada, le 
rogó lo mirara bien, y, registrando aquél la cocina, 
halló unas piltrafas de carne, de ingrato aspecto, di- 
ciéndole: — “Señor, es lo único que hay, y no es 
decente para V. E.” — “Arréglalo como edas, ue 
en tiempo de hambre no hay pan duro”. Hízolo así el 
fondista, ¿ se lo presentó con una salsa que fué tan 
grata al duque que hubo de preguntar qué salsa era 
aquella tan sabrosa. — “Señor, es simplemente una 
salsa de huevo”. — “Pues dime cómo se hace, que lo 
voy a apuntar”. — Así lo hizo, y le dijo al fondista que 
en lo sucesivo se llamaría salsa a la mahonesa, nombre 
con que la dió a conocer cuando regresó a Francia. 
Richelicu vivió hasta 1788. Quizá pensó alguna vez, 
él, tan zumbón y volteriano, recordando lo poco que 
le agradeció el rey Luis XV la rápida conquista de 
la isla, que lo único positivo y dersble conseguido en 
ella fué la salsa, que la refinada cocina francesa ha 
difundido por todo el mundo”. 


V. D., Florida. — 
Lo cierto y lo comprobado es que el fonógrafo, o el 
grafófono o la ortofónica, que todo es uno y lo mismo, 
nació en 1877. Porque no fué Edison quien lo inventó 
— como muchos creen — sino el poeta francés Charles 
Cros, el cual presentó a la Academia de Ciencias de 
París el maravilloso aparato. Monsieur Bouilland, uno 
de los miembros del Instituto, se pasó de vivo. Pues 
interrumpió la audición para apostrofar al inventor: 
— “¡Miserable! ¡No seremos engañados por un ven- 
trílocuo!” — El pobre señor creyó que se estaban bur- 
lando de él con una ilusión acústica. 


A. MENDIOROZ, Tucumán. -- 
Llámanse sefardies, no lo judíos de Polonia, sino los 
muchos que viven en Salónica, Turquía y Palestina, 
descendientes directos de los 165.000 hebreos españo- 
les que, E el edicto del 31 de marzo de 1492, salie- 
ron de la península en julio del mismo año. Los 
actuales sefardies demuestran su origen y su diferencia 
con los demás israelitas en el lenguaje, pues hablan 
un castellano antiguo bastante echado a perder. Dicen, 
por up: Hispania, terra bunita. La colonia sefardí 
en Nueva York mantiene un periódico que tira 25.000 
ejemplares. Está impreso en caracteres hebreos, pezo 
redactado en el dicho español arcaico. Es por ello que 
se titula un tanto analfabéticamente: La Bos del Pue- 
blo, Los sefardíes, o sefarditas, desdeñan un tanto al 
resto de los judíos — rusos, alemanes, polacos, ruma- 
nos, etc., — y se consideran el núcleo aristocrático de 
la raza. A ella pertenecieron Montaigne, Spinoza, Dis- 
racli y otros notables personajes. 


CALE, Mar del Plata. — 
El vocablo español gitanos, así como el inglés gypsies, 
el portugués ciganos y todos los demás tsiganes, zingari, 
zigeuners, etc., provienen de egipcianos, que así se 
titularon los de la raza calé al asomar a Europa. Ori- 
gen fantástico que constituye, por no variar, una men- 
tira más de estos vagabundos personajes. 
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Bien podría denominarse a JACA el campeón de los Antisárnicos, por 
su extraordinaria eficacia curativa y grandes resultados en la buena 
salud de los animales. Tres generaciones de hacendados utilizan el 
Sarnífugo JACA por considerarlo el preparado más seguro, eficaz y 


económico. 
Recuerde: JACA es nacional, es mejor y... cuesta menos!! 


Sucesión de JUAN S. JACA 


FABRICAS EN: BUENOS AIRES, PATAIGONES) NM PASTEUR 


C ¡gle Administración: H] |YRIGOYENT2301/09/B4] AIRESO TA 


AN 4 Hace 46 años, en 1902, fué fundado este 
ES club náutico estadounidense, poniéndolo al abrigo zw lor Y. 


de la Echo Bay. En 1946, levantó su actual 
“club house" lujosa y con todas las comodidades. 
Muchos de los asociados del Municipal 
Boat Club son entusiastas de la pesca y la 


practican en gran escala 


Oleo especialmente ejecutado por el artista Oscar Vaz para los Cigarrillos American Club 


Fundado en el mes de agosto de 1903, cumple precisamente en estos días, 45 años de una exis- 
tencia llena de recuerdos y tradiciones gloriosas como club decano de la pesca. Actualmente, el Club 
de Pescadores cuenta con alrededor de mil asociados. Muchos concursos se realizan durante el 
año en su bermosa sede de la avenida Costanera. 


a En_la soogles:: Unidos las personas saben apreciar lo mejor y fuman 


los finos t que componen la mezclalWié/ tos 5 garrilosi“Alme icanc ido. 


